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Ud, y sólo Ud. 


es la inspiración de su polvo facial 


El tono 
individual de 
su Cutis, es la 
inspiración 
para la 
fórmula creada 
exclusivamente 
para Ud. ante 
sus propios 
ojos... cuando 
el polvo 


facial está 


“hecho de 


medida?” 
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“Instituto de Sonsoterapia” 


Aquí, en ATLÁNTIDA, tenemos bastante que hacer: fu- 
mar cigarrillos, tomar café, charlar con los compañeros, estu- 
diar el programa de San Isidro y, a veces, componer la revista 
o escribir estas líneas. De modo que no Polen conceder 
mucho tiempo a los visitantes, excepción hecha del bello sexo, 
claro está. Siempre que sea bello... 

Y esta persona que se nos presenta ahora no se distingue 
por la hermosura, ni por atractivo alguno. Es un hombre de 
cierta edad, mal trajeado, el pelo sin acicalar, los zapatos sin 
brillo... Si fuera un poquitito más sucio lo tomaríamos por 
un existencialista. Pero no: lleva corbata, usa sombrero y 
tiene cara de tipo normal. Además tiene otra cosa buena: y 
es que va al grano directamente: 

—Señor Director — dice, — no pienso robarle a usted 
más de diez minutos. Seré breve. 

C“¡Ojalá!”, samos, mirando de soslayo el reloj). 

—Ma llamo Perfecto Cateto y Obes. Soy médico, especia- 
lista en endocrinología. Creo, con Pende y Marañón, que en 
el funcionamiento de las glándulas de secreción interna está 
el secreto de todo. No: no se asuste, que no abusaré de la 
terminología científica. Lo supongo a usted más o menos culto 
y enterado, aunque vagamente, del asunto. Sabrá sin duda, 
señor, que la tiroides rige, entre otras cosas, a la inteligencia, 
al crecimiento, etc. Que si se desarrolla demasiado la hipófisis 
Cpituitaria para el vulgo) el individuo sufre en sus facultades 
intelectuales, etc. Eso basta para mi objeto. Pues bien, señor 
Director: yo he inventado la manera de curar radicalmente la 
sonsera, la bobería, la estolidez. Una serie de inyecciones opo- 
terápicas, dos pequeños injertos de tejidos, un corto período 
de reposo ¡y se acabaron para siempre los infra-dotados! 

Escuchándolo, nos quedamos un tante embobados y con 
la boca abierta. Nuestro visitante se anima cada vez más, y 
prosigue: 

—Nada más simple, señor. Usted — pongamos por caso 
— tiene una novia bastante bonita, pero algo tilinga: es frívola, 
no habla sino de sí misma, quiere bailar todas las noches, 
anda por la calle con tremendo escot., le pide a usted que 
le pong el brazo sobre la espalda, no está jamás en casa de 
sus padres, abusa del tabaco y de los copetines... A usted, 
¡claro!, se le hace un poco cuesta arriba casarse con s=mmejante 
alhaja, pese a su belleza más o menos auténtica. Pues bien: 
yo le doy a su novia las inyecciones, le aplico los injertos, 
descansa un rato, y... ¡listal A la semana justa la niña se ha 
convertido en una mujer decente, esposa modelo, hacendosa, 
casera, buena madre de sus futuros hijos, a los cuales edu- 
cará como Dios manda, etc., etc. ¿Qué le parece? 

—Maravilloso. Pero... ¿ha hecho usted la prueba con 
alguien? 

—Sí. Al principio, naturalmente, utilicé cobayos, loros, 
chimpancés. Luego, seres humanos. Me costó bastante con- 
vencer al sujeto. Al fin, y casi de mala manera, lo sometí a 
un pariente mío. Era un pobre señor atacado por la manía de 
sobrepujar en figuración al vecino de enfrente. Si éste se 
compraba un jeep, él quería un Cadillac. Si el otro veraneaba 
en Mar del Plata, mi pariente se iba a Llao-Llao. Y así en 
todo lo demás. Para alcanzar semejante standard de vida tra- 
bajaba como un enano, y como nunca tenía bastante, jugaba, 

día y se endeudaba hasta los ojos... Lo curé. Hoy es un 
ombre feliz: se satisface con lo suyo, le importa un rábano 


Google 


lo que hace el vecino y viaja en trolebús. Es un sabio. 

—Bien, doctor. ¿Y qué pretende usted? 

—Pues, eso: acabar de una buena vez con los sonsos. 
¡Hay tantos, tantísimos! Vaya usted a donde fuere los encon- 
trará a carretadas: charlando pavadas, jugando a las carreras, 
difundiendo chismes, oyendo la radio... Conseguir transfor- 
mar a estas gentes en personas sensátas, útiles, trabajadoras, 
normales... ¡qué tsiuato: para la Ciencia, qué gloria para la 
Humanidad! Si redimimos a los sonsos acabamos automática- 
mente con las guerras, con las luchas sociales, el juego, las locas 
ambiciones, con todos los males, en suma, que afligen a nuestra 
especie. ¡Casi nada! Y para ello se me ha ocurrido establecer 
en las afueras de la ciudad un gigantesco Instituto de Sonso- 
terapia, un sanatorio para la tontería. Doce inyecciones sin 
dolor, un par de injertos y la breve cura de reposo. ¡Los milla- 
res, los millones de clientes que voy a tener! He comprado ocho 
hectáreas de terreno en Villa Trápala y he levantado cin- 
cuenta pabellones para alojar confortablemente a todos los son- 
sos que se me presenten. 

—Muy bien. Usted sabrá lo que hace. ¿Y en qué pode- 
mos servirle, doctor? 

—En lo esencial: en la propaganda de la empresa. Los 
sonsos son muy sensibles a la propaganda. Quiero que me 
publiquen en ÁTLÁNTIDA una página de aviso, en cuatro co- 
lores, anunciando los beneficios del Instituto y pidiendo a los 
bobos que vayan a curarse. ¿Cuánto me cobrarán por la página? 

Á esta altura de la conversación perdemos los estribos: 

—ATLÁNTIDA no puede publicar ni por todo el oro del 
mundo semejante anuncio. Pues da la casualidad, doctor, que 
los lectores de esta revista no son tontos. Entre nuestros fa- 
vorecedores no hay un solo infra-dotado. ¡Sépalo usted bien, 
doctor, y retírese de aquí inmediatamente! 

Don Perfecto Cateto se queda anonadado. Y dice al cabo 
de un instante: 

—¡Qué curioso! En todas partes me responden lo mismo: 
en los diarios, en las estaciones de radio, en los tranvías. ¡Nadie 
quiere ayudarme en la publicidad porque nadie tiene sonsos 
entre su público. ¡Admirable! ¡Es como para volverse loco! 
Todos, sin excepción, se lamentan de no tener suficiente di- 
nero, así sean agiotistas o millonarios, y, en cambio, todos están 
plenamente satisfechos de su inteligencia, así sean más brutos 
que un porro. No lo entiendo... 

—Doctor: déjese usted de Institutos Sonsoterápicos y de- 
díquese a cualquier otra cosa más razonable. Porque no logrará 
usted un solo cliente. Nadie se cree bobo, aunque sospeche 
que lo es todo el resto del planeta. Además, doctor, el mundo 
está muy bien tal como está. Si pretende usted variar a la 
naturaleza humana lo más seguro es que se venga abajo el 


. Universo y perezcamos tutti quanti en el derrumbe. La familia, 


la sociedad, las naciones, están perfectamente dosificadas: ne- 
cesitan para subsistir el porcentaje de tontería, de sabiduría, de 
mediocridad, de virtudes y de vicios que actualmente tienen. 
Querer alterar la fórmula es tentar lo imposible, es socavar 
las bases más augustas y firmes de la civilización. Guárdese 
usted sus inyecciones, sus injertos, su cura de reposo... ¡y vá- 
yase a la calle, doctor! 

El endocrinólogo nos mira asombrado, y se dispone a 
salir. Lo detenemos: 

—AÁntes de irse, caballero, permítanos un consejo de 
amigo: ¡no sea sonso! 
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Florero tallado 
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15 cm. 
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Florero tallado 
a mano, altura 
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Ensaladera ta- 
llada, con cu- 
biertos de metal 
blanco y asta, 
diámetro 21 cm. 
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Cerveza, ta- 
lados con 
motivos deportivos, capa- 
cidad 280 cm.? 

$ 50.- 


Jarra de mezclar, 
tallada, capaci- 
dad 1 litro 
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Vasos tallados para 
whisky, docena. .... 
Vasos tallados para 
agua, docena. ..... s 300.- 
Vasos tallados para 
vino, docena. ..... 


Vasos tallados para 
cocktail, docena. ... 
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BERTHE se complace en asesorar a 
sus distinguidas clientes: consúltelo. 


Visite la Av. Santa Fe, 


la Gran Vía del Ne riginal from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA | 


PIELES FINAS 


La Temporada 
1954 


se ha consagrado no sólo 
por el número sino también 
por el refinadísimo gusto 
y la calidad incomparable 
de los modelos, que los téc- 
nicos califican de "“ejem- 
plares” 


BERTHE 


adquirió una serie de esas 
maravillas para hacérselas 
conocer a usted en su er- 
posición, y espera su gentil 
visita. 
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LA BELLEZA DE SUS MANOS... 
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Su LOCION PARA LAS MANOS Dr ed ' | ? 


(Ardena Hand-O-Tonik) side 
cremosa, no grasienta, : 
exquisitamente perfumada 
confiere a sus manos 


la delicada suavidad del terciopelo. 


AS fragancias 
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Vestido para cocktail o petit dinner, 
modelo creado por Guillermina y realizado 
en Organza Rhodia. 


Solamente las marcas Rhodia o 
Albene, selladas en el orillo de sus telas y 
debidamente identificados con su número, 
dan a Ud. la seguridad de obtener sedas 
de alta Calidad y Distinción. Exijalas! 
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UN VIAJE, QUE FUÉ UN VERANEO! 


ó a do EN Qo0nmni Un viaje a Europa en las 
E 7) ro lujosas motonaves “ANNA C” o 
“ANDREA C”, equivale al mejor 
tio WMA veraneo. Días de sol y aire yodado... 


Piletas... Juegos para los niños y alegría 


pa DA | para los grandes. Ambiente 
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” AS +3 Vea estas escenas de a bordo... 


% y A dééidase a “veranear”... viajando con 
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RODIER, árbitro 
creador en tejidos de lana 
dará el toque magistral 
a la próxima temporada 
de invierno. 

Sus últimas creaciones 
de París, en gustos 
clásicos y de fantasía, 
son realizados ahora 
en la Argentina, 
respetando fielmente 
los procedimientos y 
secretos de fabricación, 
que cimentaron el 
prestigio tradicional 
de RODIER en todo 
“el mundo, a través 
de un siglo de 
constante superación! 
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Cuánto gana en 
elegancia el ambiente 
íntimo, con Sábanas 
GRAFA! 

Además de su reconoci- 
da suavidad y blancura 
las Sábanas GRAFA 
tienen una cuidadosa 
terminación en cada 
uno de sus detalles, 
que es motivo de per- 
manente satisfacción a 
través de toda Ía lar- 
ga vida de estas pre- 


ciosas sábanas. 
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El ganador será huésped de PERROTTS en 
Londres y Leeds, donde se encuentran los 
establecimientos que hicieron famoso al 


Genuino Proceso Londinense, desde 1710! 


Además; asistirá a los más brillantes es- 
pectáculos y admirará los sitios tradicio- 


nales de Inglaterra, en una maravillosa 
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PROCESO LONDINENSE' 


CAMPEON en Inglaterra... ahora, Ciudadanó Argentino ! 


excursión, con todos los gastos pagos! 
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central del cupón damos la duración aproximada en O OOO e 
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dades correspondientes, en HORAS, de acuerdo a sus E . 
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GNIFICA OPOR 


INNER A 


Es la estrella más 
distinguida de la pantalla. 
Su calidad interprerativa 

su figura estupenda 

se aunan para brindarnos la 
emoción del 


arte, verdadero. 


WILTON es 
el cigarrillo que se 
distingue por sus 
condiciones estupendas, 
por la calidad de sus 
tabacos seleccionados 


y [por su sabor exquisito. 
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Helena Rubinstein pone la 
juventud a su alcance, mediante 
sus maravillosos productos ESTRO CREMA y ESTRO ACEITE 
elaborados con HORMONAS ESTROGENAS, de activo efecto 
rejuvenecedor, aconsejando su uso después que cumpla los 30 años. 
Usados juntos o alternadamente durante 30 días consecutivos 
proporcionan resultados prodigiosos. 
ESTRO CREMA con HORMONAS ESTROGENAS - 
Alimenta y fortifica la piel; 
devuelve vitalidad y lozanía al 
cutis avejentado. $ 35.- y 58.: 
ESTRO ACEITE con 
HORMONAS ESTROGENAS- 
Combate la sequedad 
y las arrugas del cutis. 
Especialmente indicado para 


el cuello y el escote. 


ESTRO CREMA E nl 
si8 Conviene usarlo durante 
GENA A 
MONAS ESTRO : todo el día, bajo el 


«siena rubinste!”. $ maquillaje. $ 40.. y 68.. 
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SALON: FLORIDA 954, T. E. 32-5351 - BUENOS AIRES y en tiendas, perfumerias y farmacias de categoría. 
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Una lección de geografía 
"a vuebo de pájaro”... 
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RNA 


9 vuelos sema- 
nales a EE. UU. 
por la ruta se- 
rena del Pacífico 
— 800 kms. más 


Y 


e “Mira... ahí está el Aconcagua, la cumbre más 
alta de los Andes... mide 7.021 metros.” El “pro- 
fesor”” es el capitan del avión, uno de los expertos 
pilotos de Panagra con más de 8 millones de kiló- 
metros de vuelo en Sudamérica. ¡Vaya si conoce 
la ruta! 

Experiencia... otra razón por la cual más personas 
prefieren viajar vía Panagra. El Inter Americano, 
servicio diario de lujo a EE.UU., vía Chile, Perú 
y Ecuador; y El Pacífico, clase turista con mo- 
dernísimos aviones DC-6B. 
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PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS 
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PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a 
Cía. de Aviación Pan American Argentina, S. A. 
Avda. Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 30-8541 - Buenos Aires 


PROMOTOR 


Az Cartera cuero de vaca 
sport, interior cabra 
gamuzada con 


BME. MITRE 747 - BME. MITRE 943 - FLORIDA 586 - RIVADAVIA 6827 cierre corredizo. 


...y abora, celebrando nuestro 15 aniversario también 


Industria Argentina 
EN LA GRAN VIA DEL NORTE AV. SANTA FE 1656 


$ 249.- 
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Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 8 Cía. - Correa 2661 
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Finos... delicados... distinguidos, como todo 
lo que lleva el nombre OREA. Son prendas 
dignas de figurar en su ajuar! 

Modelo S-557-C. Comisón en satén, con 
encoje y valenciona sobre georgette 
Modelo S-533-E. Combinación en satén, 
con bordado y valencianos. 

..Y para que usted luzca mejor, las finísimas 
y renombrados Medias de Nylon OREA, 


Un sueño hecho realidad! 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Y en este verano triunfa... 


COLORIDO VIBRANI 
de Pega! ge 


Una gama completa de matices, para todos los gustos: 


rojos intensos, de sugestión estival... rosados suaves y juveniles... 
¡los tonos mas modernos y exclusivos! 
Esmalte Peggy Sage, luminoso durable... ¡enjoya sus manos! 
...Y recuerde que hay un LAPIZ LABIAL PEGGY SAGE en Armonía 
de Colores con cada tono de Esmalte. 


Y asegúrese una doble economia con el 
NUEVO ENVASE 


Indorvomobde 


CONTROLA EL USO: el pincel retira del 
frasco justo la cantidad de esmalte 
necesaria para cada uña. 


Siga la moda: “armonice” sus labios y sus uñas con el mágico 


toque de color de Peggy Sage. 


CONTROLA EL CONTENIDO: impidiendo 
que el esmalte se derrame si el fras- 
co se vuelca. 


LAS MUJERES QUE SE ADELANTAN 
A LA MODA, USAN ESMALTE Y 


LAPIZ LABIAL PEGGY SAGE 
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EN El COLOR QUE UD. SE IMAGINE 


erselen 


El TEJIDO 11 MODELA LAnsitdU ETA 
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Hu Meuble Ruslique 


<—Uurmo E Fenesio — 
S.R. Ll. CAP. $ 1.000.000 


El amueblamiento de la residencia veraniega 
del Sr. A. López Moreno en Mar del Plala, 

es una acabada esepresión de arte y fino gusto. 
Todos sus ambientes han sido creados y 

ejeculados en nuestra propia fábrica, por 
verdaderos artífices del mueble; asegurando 


al cliente un proceso conciente y responsable 
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xQ) za e = visita, en la seguridad de poder ofrecerle realmente 
sa —= Á< lo mejor en calidad... a precios un 
=_ “poquito” más bajos de lo que Ud. imagina. 
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Caras juveniles al sol en las playas marplatenses 
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Paula Carabassa. Beatriz Ayarragaray. 
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Anmie Obarrio. Mónica Nazar Anchorena. Silvia Peña Arias. 
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Marta Dellepiane Avellaneda. Elena Mitre y Gloria Ithurralde. Mercedes Urquiza Anchorena. 
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imposible figurarse lo 
que fué aquello en la se- 
gunda mitad del pasado 
siglo. No hay porteño 
que ignore el prestigio 
de la bien nombrada ca- 
lle. Pero quien no la vió entonces, luciendo 
sus bellezas y elegancias, no la puede 
imaginar. 

Su sello característico eran las casas 
paquetonas y algunos negocios de puro 
lujo. En las veredas, los jailaifes buenos 
mozos — y entre ellos una docena de per- 
sonajes de real valer — transitaban lenta- 
mente o formaban corrillos. Evoco las in- 
confundibles siluetas del general Mitre, 
Adolfo Conde, el payo Roqué, Bernardo de 
Irigoyen, el gringo Pellegrini, Manuel 
Quintana, Juan Cobo, Eduardo Wilde, Mi- 
guel Cané, Julién Martínez, el general 
Mansilla, Santiago Estrada... 

A mediodía, y a la caída de la tarde, 
los dandys peatones saludabarr con sus ga- 
leritas a las bellas que desfilaban, a 
y sin prisa, en interminable teoría de ca- 
rruajes: cabs, faetones, lan- “> 
dós, ducs, cabriolés, milords, 
dogcarts y aun mail-coaches. 

Florida — algo alejada 
del barrio de la gente bien, 
el del sur — empezó por ser 
un simple camino de tierra 
que conducía a Retiro. En 
un principio (1774) se lla- 
mó San José; luego (1807), 
Unquera. Se la bautizó en 
1822 con su actual nombre 
por la victoriosa batalla que 
ganó el general Arenales en 
Bolivia el 25 de mayo de 
1814. Al promediar el año 
1836 se la quiso convertir, 
sin éxito, en Perú (cuando 
Perú se tituló Representan- 
tes). Por aquellos días la 
empedraron, y entonces la 
Fortuna empezó a sonreírle. 
Aún no era Florida, sino la 
Calle del Empedrado. El via- 
jero francés monsieur Isabe- 
lle, al visitarla en 1830, la 
denomina “la Chaussée d'An- 
tin de Buenos Aires”. Es la 
época en que la pasean a ca- 
ballo los más apuestos peti- 
metres, atrayendo con su gar- 
bo a las distinguidas vecinas, 
“que salen apuradas a sus 
ventanas” para admirarlos y 
extasiarse. 


El payo Roqué. 


— familiarizado con 
una calle Florida integrada en su larga 
extensión por las más dispares casas 

de comercio, y recorrida de continuo por abi- 

garradas y compactas olas humanas — le es 
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Recuerdos de un viejo porteño 


Florida, la bien llamada 
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Cuando después de 1866 el adoquinado 
sustituye a las incómodas piedras, se hace 
posible el corso de vehículos, que va desde la 
esquina de Corrientes hasta Perú y Alsina. 

Mas no siempre Florida hizo honor a 


El paseo del general Mitre. 0) 
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su perfumado nombre. 
Por ejemplo en 1858, 
cuando La Tribuna del 
20 de octubre protesta 
contra el vecimo que 
“apesta al barrio con el 
fétido olor del aceite en que fríe pescado 
sobre la vereda”. Y en 1887, cuando La 
Prensa del 25 de noviembre se queja del 
nauseabundo hedor de las bocas de tor- 
menta. 

Exceptuados estos dos lunares, la 
calle gozó en su larga vida de los más gra- 
tos aromas. Incluso los que, alrededor de 
1839, provenían de las tipas que los ne- 
gros, bad por un rústico farol, ins- 
talaban a las ocho de la noche (hora de 
moda) en las principales esquinas para 
venderles tortas calientes a las beldades 
golosas. Que se las llevaban envueltas en 
sus delicados pañuelos... 

En 1879 Florida heredó de la calle 
Victoria (hoy Hipólito Yrigoyen) el único 
corso carnavalesco de entonces. Que ganó 
bastante con el cambio. 

Allá por 1883 las auto- 
ridades quisieron iluminar el 
paseo con una novedad: la 
luz eléctrica. El ensayo se 
malogró, porque las señoras 
y las niñas pee haacon el nue- 
vo sistema de alumbrado, que 
las empalidecía horriblemen- 
Cira 

Durante un corto tiem- 
po, alrededor de 1890, corrió 
junto a la acera del oeste una 
línea de tranvías. De caballos, 
naturalmente. Y fué otro fra- 
caso. 


El payo Roqué. 


Si fuéramos a historiar 
por lo menudo a la más por- 
teña de nuestras calles ten- 
dríamos que consagrarle un 
libro entero. Quizá algún día 
lo hagamos. Por hoy nos limi- 
taremos a pasearla de punta 
a punta, echando unas ojea- 
das a los edificios, negocios y 
mansiones que más la distin- 
guieron en su feliz edad. 

Empezaremos por su 
nacimiento. Es decir, por las 
dos esquinas de Rivadavia. Y 
continuaremos en dirección 
al norte, hasta Charcas. En 
el ángulo nordeste, donde 
hoy se encuentra el Grand 
Hotel, tuvo en el piso alto su 
riginal from magnífica residencia misia 
P 


Flora Azcuénaga, la primera dama que 
disfrutó de carruaje propio en la Gran 
Aldea. La esquina opuesta fué asiento, 
en torno al 900, del Circolo Italiano. A 
ambos lados de la cuadra que termina 
en Piedad (hoy Bartolomé Mitre) tuvo 
su casa don Marcos Riglos y prosperaron 
largos años la rótisserie rotas: la 
joyería de Fabre, la librería de Espiasse, 
la óptica de Oliva y Schnabl y la sas- 
trería de Edouard Labernadie. En el 
N9 71 vivió treinta y cinco años el co- 
rredor de comercio Juan Manuel Bayá. 
Allí solían reunirse a diario los inquie- 


tos colegas del dueño de casa, sa lo cual se la llamó a ésta 
espués se trasladó al N% 55, 


El Camuatí. Agrupación que 
oficina del señor Achinelly. Más 
tarde ocupó el mismo lugar la ca- 
misería y sombrerería de Manigot 
y Perissé. En 1860, en el N? 66, 
imauguróse un panorama y se exhi- 
bieron las primeras vistas estereos- 
cópicas (que ahora llaman tridi- 
mensionales). 

Entre Piedad y Cangallo hu- 
bo mucho que ver. En las dos es- 
quinas del norte, las tiendas de 
Gath y Chaves y James Smart. 
Seguían las residencias de Carlos 
Guerrero, Francisco Piñeyro y Es- 
tanislao Frías. Al demolegss esta 
última, en 1907, para construir el 
nuevo local de la óptica Lutz y 
Schulz, se destruyó un espléndido 
parral que databa de la Indepen- 
dencia. (En el sitio está hoy la 
Galería Gijemes). Fué cuadra muy 
favorecida por las peluquerías para 
señoras. En 1835 rivalizaban la 
París, del pintoresco monsieur Jules 
Pasquier, con las de sus compatriotas 
Jardel y Gorse. Creador éste de los 
peinados El Seductor o tirabuzón 
perpetuo, según informaba a las co- 
quetas el 30 de marzo de 1838 un 


joven Juan Bautista Alberdi en su galana crónica del periódico 
La Moda. Debemos añadir la camisería de Francisco Coy, la 
sastrería militar de Turdera y, en la esquina sudoeste de Can- 
gallo, la sastrería civil de A. Fourcade e hijos. Este local fué 


adquirido el 16 de septiembre 
de 1909 por Gath y Claves en 
la bonita suma de 4.150.000 
pesos. En el edificio del N9 182 
el genovés Vicente Costa inau- 
guró el 1% de enero de 1852 la 
Confitería del Aguila, cuya re- 

utación duró sesenta años. En 
el N? 146, sobre terreno de los 
Ortiz Basualdo, se libró al pú- 
blico el 17 de febrero de 1882 el 
Teatro Nacional. que el fuego 
redujo a cenizas en 1896. En el 
mismo lugar se sucedieron una 
pista de patinaje, el Palacio de 
Novedades, la confitería L'Ai- 
glon y hoy un bar. 

De Cangallo a Cuyo Choy 
Sarmiento) lo más notable fué 
la casa de misia Mariquita Sán- 
chez, con entrada por el actual 
N9 273. La manzana entera fué 
regalo de boda de su primer 
marido, M. Jacobo “Thompson. 
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En los altos, la casa de misia Flora Azcuénaga. 
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La esquina de Florida y Corrientes en 1326. 


El Teatro Nacional. 


la óptica de Suvá, la 
Mattaldi, la rótisserie 
1901 en redacción de El País, de Pellegrini) y la librería de 
los hermanos suecos Arnoldo y Balder Moen. Las dos ela 
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Tan vasta propiedad se fraccionó en 
1869, y adquirieron los principales lotes 
Félix Pico, José Magdalena F. Cavi- 
reau. Enfrente vivían, por 1835, las se- 
ñoras de Rojas, célebres por sus distin- 
guidas tertulias. En la misma cuadra 
tuvieron casa Félix de Alzaga (donde 
operaba el Dr. Ignacio Pirovano), Goyo 
Torres, José de Carabassa y Eduardo 
Madero. Alternaban con estas mansio- 
nes el Hotel Helder, el comercio musi- 
cal de Arturo Demarchi, la joyería de 
Fredenhagen, el restaurante Philip, la 
casa de remates de Arturo Bullrich y la 


tienda de Burgos, de la que salieron sus dos ambiciosos de- 
pendientes, el criollo Lorenzo Chaves y el inglés Alfredo H. 


Gath, para establecerse por su cuen- 
ta. Les fué bien. En las dos esqui- 
nas sur de Cuyo conocimos la róti- 
sserie Charpentier y la tienda A 
la Ciudad de México, de los fran- 
ceses Ollivier y Albert, los cuales 
perdieron dos millones de pesos en 
el pavoroso incendio ocurrido la 
noche del 25 de mayo de 1907. En 
el comercio de Schilder y Cía. (N2 
244) escuchamos por vez primera, 
en 1893, un aparato sonoro llamado 
lonógrafo, que con diferentes mo- 
tes nos ha llegado hasta hoy. 

El tramo que va de Cuyo a 
Corrientes empezaba con la modis- 
ta Mme. Carrau. Hoy existe allí 
una farmacia. En la otra esquina 
acamparon en 1904 unos vivos que 
nos deslumbraron con los brillantes 
Montana. Muy brillantes... a fuer- 
za de luces eléctricas. Naturalmen- 
te, eran falsos. Pero los vendían a 
precios fantásticos: de $ 4,50 a $ 12. 
Se hicieron un fortunón. En la 
cuadra habitaron Mariano Ortiz 
Basualdo, José Díaz, Manuel Blan- 
cas, etc. Los comercios principales 
fueron la fotografía de Witcomb, 


ci de Bredhal, la talabartería de 


e George Mercier (convertida allá por 


de Corrientes fueron moradas de 
Elortondo y Van Praet. 

El trecho que sigue, hasta 
Lavalle, se iniciaba con el Bar 
Inglés, de García y Fandiñas, y 
la peluquería de Ruiz y Roca. 
Habitaban la cuadra Juan Cobo, 
Adolfo Giiemes, Miguel Beccar, 
Francisco Acosta y Juan Bautis- 
ta Peña. El 22 de noviembre de 
1870 el inglesito Pedro Murray, 
ex elo de Cranwell, inau- 
guró su Botica Europea, de la 
cual decía Héctor F. Varela en 
La Tribuna, que “es un verda- 
cero bijou...” En 1863 abrieron 
tienda Albarracín y Capdevila, 
vendiendo géneros y monerías 
“para los que tienen pecuniani”, 
según anunciaba El Nacional 
del 3 de enero. En 1869 Luis 
Jacobsen y Teodoro Sóderstedt 
establecieron una Librería Euro- 
pea, la primera de real impor- 
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La esquina de Florida y Cangallo en 1890. 


tancia que hubo en la ciudad. Allí debutaron como depen- 
pra hermanos Moen, compatriotas de los dueños. 

Entre Lavalle y "Tucumán existieron las casas de José 
Antonio Otálora (suegro de Cornelio Saavedra), Julio Dormal, 
M. Tornquist, Julio A. Costa, Juan Pujol Vedoya, Enrique 
Acebal, Mariano Castex y el banquero Polinini. Junto a la pe- 
Aero quinta de Joaquín Cazón y el consultorio del médico 

aldomero Sommer pelechaba la peluquería para señoras de 
monsieur Gadau. Todo ello sin olvidar el fastuoso y espectacu- 
lar edificio del Jockey Club, erigido por un núcleo de aficion1- 
dos a las carreras de caballos. Cierto joven de 25 años llamado 
Bernardo de Irigoyen, ex pretendiente de Manuelita Rosas, puso 
casa en la esquina de Tucumán, allá por el año de 1847, con 
motivo de haber casado con la mendocina Carmen Olascoaga, 
que habitó la señorial mansión hasta 1906. 

De Tucumán a Viamonte (que a principios del siglo XIX 
se llamaba la Esquina de la Paloma) habitaron doña María 
Isabel Requesen, Miguel Soler, Angel Carranza Mármol, Ma- 
nuel Salas, José María Bustillo, Luis Ortiz Basualdo, Carlos 
Pellegrini, Plácido Marín y Manuel Ocampo. 

La manzana que da al río entre Viamonte y Córdoba 
fué quinta de verduras y frutales, propiedad de Ladiddo Mar- 
tínez, el fundador de Í localidad lindante con San Isidro. 
Por 1889 unos caballeros, en tren de fantasías y grandezas, 
adquirieron el vasto solar y construyeron — a imitación de lo 
visto en París — una monumental galería llamada Bon Marché. 
Que fué un bon fiasco, pues ni siquiera llegó a techarse. Parte 
del edificio lo ocupó luego el Museo de Bellas Artes. Después 
pasó a manos de una empresa ferroviaria o de y hoy 
algunos lo llaman Galerías Pacífico, y otros Galería de los 
Horrores, en atención a las pinturas del plafond. En la acera 
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fronteriza vivieron Domingo Frías, Morillo, Florencio Garrigós 
y Federico Leloir. Dentro de esta última casa (N% 770) de 
jóvenes Alejandro Leloir y José Antonio Aguirre fabricaron, en 
1909, una lancha de dos toneladas de peso y más de diez metros 
de largo, bautizada Yoiel, que en la noche del 28 de octubre 
sacaron a la calle y navegaron por ella y por Perú hasta el 
Arsenal de Marina. 

Las dos manzanas comprendidas entre Córdoba y Paraguay 
fueron dos huecos dejados de la mano de Dios. El del oeste, 
propiedad de Leonardo Pereyra, se destinó en 1831 a modesto 
parque de recreos con funciones de títeres bajo el pomposo 
nombre de Teatro Romano. El confort no era exagerado. “Las 
señoras que quieran estar con más comodidad — advertía el 
Diario de la Tarde del 31 de octubre — podrán mandar sillas 
de su casa.” En este mismo hueco celebróse el 11 de abril de 
1875 nuestra primera Exposición Rural, en la cual se exhibie- 
ron 66 caballos, 13 vacunos, 15 perros, un zapallo gigante, seis 
quesos... Desde entonces se le llamó Jardín Florida E fué largo 
tiempo algo así como el Parque Japonés de 1910. En 1906 el 
terreno volvió a su condición de hueco abandonado. 

En la otra manzana (hoy Harrods) se levantó, con el 
andar de los años, un Mercado Florida, que no fué gran cosa. 
En 1909 lo adquirió y derribó la Municipalidad. Pieles fiestas 
del Centenario, Frank Brown instaló la carpa de su circo, un 
desdichado adefesio que provocó las iras de muchos porteños. 
Durante la noche del 4 de mayo de 1910 unos cuantos jóvenes 
impidieron su inauguración y funcionamiento, reduciéndolo a 
pavesas. 

De Paraguay hacia el Retiro no hubo muchas casas. 
Recordamos las de Juan Manuel Larrazábal, José B. Sala, lg- 
nacio Sánchez y, en la esquina de Charcas, la de Ernesto 

(Concluye en la página 68) 
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Sobrio traje de noche en muselina negra de corsage 
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El director 
Luis Saslavsky. 


IEMPRE se ha dicho que hay personas a las que nunca 
S les ocurre nada y otras alrededor de las cuales se desarro- 
llan toda clase de acontecimientos propios y ajenos. Tan 
poco original como todos los demás seres humanos, he con- 
templado siempre con una mezcla de piedad y de desdén a 
quienes no se me parecen. En realidad creo que aquellas per- 
sonas a las cuales o junto a las cuales estallan acontecimien- 
tos son las únicas para quienes la vida reserva auroras nuevas, 
nuevos horizontes. Yo he descubierto el cinematógrafo por la 
razón muy simple y muy poco humilde de que el cinemató- 
rafo me ha descubierto a mí. 
Después de un largo trabajo 
de adaptar y de dialogar me 
sentí capaz de apreciar los es- 
fuerzos que significa una pe- 
lícula. Nadie puede hablar de 
un oficio mientras no lo haya 
ejercido, bien o mal, mientras 
no conozca sus dificultades y 
sus facilidades. 

Ahora sé cómo se hace 
una película, por eso ahora sé 
el talento y el esfuerzo que 
significa haber llevado a cabo 
La Neige était sale, cuyo 
adaptador y director, Luis Sas- 
lao es el primer director 
argentino que logra trabajar 
en París. Sólo aquel que co- 
nozca el sabor casi siempre 
amargo y no siempre excitan- 
te de la lucha puede saber lo 
que significa esempeñar en 
París una actividad que no sea 
comprar sombreros o frecuentar lugares de diversión. La hos- 
tilidad, el descreimiento, la falta E curiosidad por cualquier 
valor extranjero nuevo, es por lo general la cosecha del día. 
En el campo cinematográfico estas dificultades se agravan por 
la importancia de las sumas que acompañan cualquier ac- 
tuación en este terreno. Hay cuarenta y dos directores fran- 
ceses sin trabajo, ¿con qué derecho viene un extranjero a 
robarles el pan? Pues con el derecho que da el tener tanto 
talento como cualquiera de ellos. Hace varias semanas que 
recorro sin flaquear los teatros y los cinematógrafos de París 
y creo que la única creación en la que he encontrado algo 
nuevo, a la vez escandaloso y brutal, pero lleno de persona- 
lidad y de fuerza, es en esta obra de un argentino. Enten- 
dámonos y demos al César lo que es del César. 

La Neige était sale es una novela de Simenon sobre 
la cual todos los productores de películas, de piezas y de 
radioteatro echaron los ojos. Fué diptade primeramente para 
la radio; luego, en 1950, F. Dard la llevó al teatro y fué es- 
trenada en Y Théátre de 'Oeuvre con una admirable mise-en- 
scene de Raymond Rouleau. El actor principal era, como lo 
es actualmente en la película, Daniel Gelin. Cuando Bakon- 
sen resolvió llevar el libro de Simenon al cinematógrafo llamó 
a varios directores y les pidió la adaptación. Ninguna era 
mala, pero ninguna respondía a la idea que se había hecho 
el productor, y todos sabemos que las ideas de los productores, 
como la de los dioses, son imperiosas, secretas e inexpresables. 
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La Vida Literaria 


Marie Mansart y Daniel Gelin en “La Neige était sale”. 


Los que triunfan en París 


por Silvina Bullrich 


Para ATLÁNTIDA. París 1954. 


Bakonsen le dijo a Saslavsky: “¿Por qué no prueba?” Era la 
oportunidad tan esperada, ha que parece imposible, la que 
ya no vale la pena esperar. Había que dar lo mejor de sí 
mismo, y Saslavsky se encarnizó en la tarea sabitado que la 
vida no da nunca una oportunidad, que a fuerza de carácter 
conseguimos arrancarle A sa pero muy pocas, y aprovecha 
el menor fracaso para cubrirnos de fracasos. Era cuestión de 
vida o muerte, digamos, para quitarle un poco de mérito, que 
a esto se debió que su versión fuera la mejor, la elegida. 

Desde lejos una montaña es una montaña, de cerca es 
un pedazo de tierra y de roca 
que hay que escalar para lle- 
gar a otro pedazo de tierra y 
de roca, y así sucesivamente. 
Lo mismo ocurre con el triun- 
fo: antes o después se llama 
triunfo, pero mientras se le 
construye, se le vive, es una 
mera sucesión de esfuerzos 
muy poco gloriosos. En este 
caso hubo que filmar al aire 
libre, en Suiza, con 16 grados 
bajo cero y la nieve implaca- 
ble. Después la censura detu- 
vo la película durante un año 
entero. Hoy bate en París el 
record de entradas. Ahora de- 
jemos al director y a su triun- 
fo, que hace quince días era 
sólo una esperanza y dentro 
de otros quince será sólo un 
recuerdo, y hablemos de la pe- 
lícula. Hablemos de ella por- 
que ahora es cuando el triunfo 
empieza a ser nuestro, porque es la primera vez que un ar- 
gentino triunfa intelectualmente en París, aunque los demás 
opongamos nuestros débiles éxitos ignorados del gran público. 

No recuerdo haber visto una película más fuerte que 
La Neige était sale, ni un ambiente más sórdido, ni una 
madre tan culpable, ni un hijo tan irredento. Todo el rela- 
Jjamiento moral traído por las dos guerras parece haberse con- 
centrado aquí. Ninguno de los per- 
sonajes ha perdido el sentido del 
mal; al contrario, es tan fuerte en 
ellos que ni siquiera pretenden ser 
algo más que eso: la encarnación del 
mal. Se hunden en él tercamente, 
heroicamente, como si buscaran un 
martirio satánico. No hay mala ac- 
ción, no hay crimen que no se 
cometa, y sobre los personajes que 
menos lo merecen, los más puros, 
los más abnegados. No creo que na- 
die hubiera podido superar > Daniel 
Gelin en el papel de protagonista, 
ni a Valentine Tessier, que desem- 
peña en forma admirable el más vil 
de los papeles humanos. Confieso 
que al salir de ver esta película en 
privado me preguntaba cuál sería la 

(Concluye en la página 66) 
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Compr Omis OS 


1— Marta Riadigos Zemboruin, 
comprometida con Alberto 
Benites Lastra. 


2-—Ilortensia Moreno llueyo, 
con Carlos Artagaveytía. 


2 — María Estela Acosta Grondona, 
con Alfredo R. Mignaquy. 
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Elegante modelo en lanilla negra 
de falda tubular y 
bolero con aplicación de 


satén. Schiaparelli. 


Conjunto estival de piqué beige 
con adorno marrón 
de la misma tela. Fath. 


Ensemble en tweed 
gris acero, de original 
chaqueta con doble bolsillo. Heim. 


Vestido de jersey con 

echarpe escocesa en 

amarillo, gris y azul. Cinturón 
de cuero al tono. Nina Ricci. 
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Los nuevos maquilladores de Buenos Áltres 


por Adriana Monfort 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


ODAS las ciudades tienen rostro, manos, risas y llantos, 
I y lo esencialmente maravilloso consiste en descubrirlas 

bajo sus cien fases: bien a la luz de la luna, que como 
señora esquiva vigila sin permitir acercamiento alguno, ya sea 
ribeteadas por el oro del sol, o adornadas con risas de niños y 
gorjeos de pájaros. También existen los que únicamente saben 
cubrirlas con negras mantillas semejantes a las usadas por las 
viejecitas cuando van a misa. : 

Continuamente surgen nuevos maquilladores ansiosos 
por adornar a Buenos Aires a su gusto. Á través de la sen- 
sibilidad, la inclinación hacia los colores violentos o la gama 
sutil de los pasteles puede apreciarse sobre la tela del com- 
positor una copia — así la llamamos los profanos — no siempre 
exacta con el original. E 

¿A qué se debe tal diferencia? Lo que nadie descubrió 
durante mucho tiempo estos noveles o ya consagrados artis- 
tas lo captan nítidamente rodeándolo de su propio matiz. 

Durante estos últimos tiempos hemos observado dise- 
minados por la ciudad grupos de futuros artistas. Una vez 
instalados frente al caballete comienzan su labor. Algunos 
intentan copiar la esquina humilde, otros reproducen las aguas 
achocolatadas del Riachuelo. Hay quienes llevados por un 
romanticismo inconfesado prefieren la fronda de las Rosale- 
das, tema para muchos carente de atracción ¡tantas veces ha 
sido pintado! PA 

¡Cuán equivocados están! Si se detuvieran a observar el 
trabajo de cada uno comprenderían que ellos intentan plas- 
mar a través de la pintura lo expuesto ante sus retinas, pero 
delineando a su gusto lo que desde adentro lo atrae. 

Se da el caso de un mismo motivo captado por cien 
manos distintas y distintos resultan sus trabajos, ya que aquél 
ha cargado los contornos, mientras este otro imprime un verde 
más violento a los juncos, y el de más allá marca la caída 
de la lluvia igual a un telón de fondo. 

Cuando aún los curiosos no estaban habituados a ver de 
cerca a quienes buscan distraer el alma maquillando la ciudad, 
mostrábanse recelosos de su invasión, llegando en ocasiones a 

perturbar sus ensue- 
ños. Hoy, a fuerza de 
encontrarlos en cada 
esquina o en las ex- 
posiciones continua- 
mente renovadas, el 
pueblo se ha acos- 
tumbrado, y cuando 
forma llo en tor- 
no del artista no in- 
terrumpe su éxtasis 
con conversaciones 
inoportunas y risas de 
blica antes al con- 
trario, atento y  si- 
lencioso, trata de en- 
tender su tarea. 
Pintar no es fo- 
tografiar. Desde el 
ángulo artístico en 
que se coloca el pin- 
tor distintas luces ilu- 
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minan su escenario. De la combinación de colores, de la pro- 
fundidad de su estilo, de la magia de sus curvas y los espacios 
simples nace el milagro de las sombras y la luz. 

Esos jóvenes y niñas concurrentes a las academias sue- 
ñan con dibujar su ciudad de una manera menos exacta, sue- 
ñan con pintar de esfumados tonos las callejuelas tristonas 
que rodean al puerto. Sueñan con esquinas irregulares, con 
barcos brillantes, con todo lo visto a diario, y es por ello que 
en el momento de hacer surgir de la nada esa inquietud su- 
perior un estremecimiento engendrado en el alma baja hasta 
la yema de los dedos impulsándolos a crear, y evadidos de la 
realidad hermosean, detallan, mejoran lo copiado, tal cual hace 
el fotógrafo mentiroso con la fotografía retocada. 

Todos los artistas desconocidos que en los días festivos, 
en las mañanas luminosas o fundidas en suaves grises, invaden 
la ciudad y sus alrededores procuran hablarnos sin voces, sin 
discusiones, sin ruidos, de las hermosuras encerradas en el 
escaso perímetro de su objetividad, para demostrarnos cómo la 
vieja cancela con su llamador lustroso posee la misma belleza 
del mármol pulido. 

Ellos transfiguran la ciudad para mostrarla joven y 
coqueta. 

Señores de los sueños diáfanos, enemigos de lo hosco, 
ausentes de la proximidad corpórea de cuantos los rodean, los 
pintores continúan su labor mezclando tintes, marcando trián- 
gulos, rasgando sombras para entronizar en ellas un haz de luz. 
Ya vamos camino de entender a esos emisarios realistas que 
viven de la irrealidad, ya comprendemos la fuerza de lo ideal, 
ya no es posible mofarnos de sus sueños, mil veces tildados de 
tontos y vanos. Ahora a fuerza de estar en contacto suyo res- 
petamos su actitud de espera, su firmeza extática y la correc- 
ción del muro derrumbado que ellos alzan con la fe de la 
creación. Así debe ser nuestra ciudad, hermosa y renovada cada 
día por las manos de esos maquiladores que funden en su 
paleta los sueños de cada amanecer en la creencia de lograr 
en un mañana próximo su materialización perfecta. 

El artista sólo 
vive del suspiro, así 
como el poeta se ali- 
menta del sonido de 
sus rimas, de la in- 
quietud de calladas 
voces gimiendo por 
una traducción en 
versos. En Buenos 
Aires, ciudad nueva, 
con mucho ritmo de 
alas, continúan sur- 

iendo autores del co- 

le deseosos de que 
sus trabajos, acuare- 
las y óleos, se con- 
viertan en palomas 
mensajeras para lle- 
var hacia otros mun- 
dos una muestra de 
todo lo bello que 
aquí tenemos. 
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Mundo diplomático 


Festejando su Día Nacional el embajador de la Repú- 
blica Dominicana y su esposa ofrecieron una reunión. 


El embajador de la República Dominicana, Carlos Federico Pérez y 


AA ; a : Pérez, su esposa, y Francisco Torres Aristy, secretario de la embajada. 
Sergio González Ruiz, embajador de Panamá; la señora de Flores S AS , si ] 


Aguirre y Agustín Méndez, encargado de negocios panameño. 


A 


La señora de Torres Aristy Los embajadores de Perú y Cuba, Tuvía Arazi, consejero de la legación de Israel, y su esposa; el embajador 
y el profesor Julio Bazán. Jacinto Rada y Néstor Carbonell. de Haití, René Jeanty, y el ministro de Yugoslavia, Slavoljub Petrovich. 


RECEPCION DE DESPEDIDA DEL EMBAJADOR DE AUSTRIA Y SU ESPOSA AL CUERPO DIPLOMATICO. 


Fotos Joseph 


El ministro de Irán, Hassanali Gaffary, y El embajador de Austria, Stephan Tauschitz, ulia Marina Pérez y Pérez y la señora de 
la señora de Tauschitz, dueña de casa. y el ministro de Filipinas, Manuel Escudero. eanty, respectivamente esposas de los embaja- 
dores de la República Dominicana y Haití. 


Izquierda: Gertie de Von Schlechta y Zoya de Aloddinott.; Arriba: Petar T. Gucor- 
( qÍ cn de Negocios de Bulgaria; Hermánn? Terdenge, embajador de la Re- 


ública Federal de Alemania, y [eli minitida deTYagogavia/ ¡Napoli (Berravich. 


Suntuoso traje de novia en satén 


blanco bouillonné salpicado de perlas. Tul 


corto y manchón de zorro. Heim, 


Google 


Elegante creación para novia en brocato blanco. Tocado de 


satén y tul con aplicaciones de encaje. Fath. 


Google 


En el Gran Festival 


Internacional Cinematográfico 


realizado en Mar del Plata se concentraron las figuras 
más representativas y populares del cine mundial 
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por Carlos Fontanarrosa 


Para ATLÁNTIDA. Mar del Plata, 1954. 


D: un bolsillo interior saqué la libreta de apuntes. 

En las primeras hojas, pues me remito al principio, 
escribí oia: llegada — Mary Pickford — 17 
horas. No tuve ningún trabajo en volver a aquel instan- 
te. Están un poco dede de mi retina las imágenes del 
arribo del tren El Marplatense, el desesperado deseo de 
ver a los astros, la doble fila de público que encauzó 
la avenida Luro, desde la estación hasta la explanada, 
el descenso ante el Hotel Provincial. En aquel instante 
pensé: los visitantes no van a creer que Mar del Plata 
es como es por el lado de La Loma, Punta Mogotes, 
Los Acantilados. Entran por el lugar común, por una 
amplia avenida comercial, activa, circulante. La avenida 
Luro, como todas sus calles comerciales, se justifican 
recién después de haber visto a Mar del Plata; no antes. 


[ ee 
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En la libreta agregué: Mary Pickford. Este agregado no 
significa que tomé a esa actriz como símbolo de todos 
los huéspedes famosos. Era sin duda la mujer prefe- 
rida; por lo menos lo había sido desde su legada a 
Buenos Aires. Por ser quien fué y por ser como es, 
Mary Pickford es todavía una mujer preferida. Pero no 
fué por esto que agregué su nombre a mi ajada libre- 
tita, secretaria durante y después del Festival. Mary 
Pickford se asomó a un balcón, interesada en el pú- 
blico que esperaba. La salva de aplausos no fué común. 
Fué más calurosa que la mayor parte de los aplausos ad- 
mirativos. Ella no perdió ese detalle, saluda también 
más calurosamente que la retribución moldeada con 
que los astros acostumbran a calmar a los sedientos per- 
seguidores. El público sabía que aplaudía a una figura 
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Las estrellas japonesas, que de e en su temporada en Mar del Plata toda clase de demostraciones de 
simpatía, observan alborozadas la belleza del panorama en la zona de hoteles de Chapadmalal. 


de antaño, cuyo éxito jamás podrá repetirse; aplaudía como 
despidiendo — a pesar de recibirla — a la simpatiquísima pe- 
queña de más de sesenta años. Y Mary Pic ford sintió el 
agasajo muy profundamente, porque no lloró como podría 
mentir que lo hizo, sino que gesticuló durante largos minu- 
tos de la misma manera tal al interpretaba sus amores hace 
treinta años. Ese balcón fué para ella un escenario y desde 
él actuó para su público como hace muchísimo no lo hacía. 
Utilizó su pura, excelsa y primitiva mímica para agradecer 
una explosión de cariño. Llevantó sus brazos al cielo. Los 
mantuvo unos segundos, no tan pocos, y los bajó repentina- 
mente hacia los que estábamos debajo de ella. Varias veces 
hizo este gesto. Quiero decir que fué muy claro que Mary 
Pickford agradecía al cielo el haber conservado chispa de 
amor en varias generaciones. Los abrazos largos, apretados, 
que lanzó desde su balcón; sus besos de mano apretada contra 
la boca y luego lanzada abierta, rociando al público, no eran 
besos de “vedette”, sino hijos de la emoción de una dama. 
Durante un momento se quedó quieta, como a la espera del 
cansancio de los demás. Ya duraba varios minutos esta escena. 
Ante el continuo aplauso, hizo el ademán de retirarse. Lo 
hizo con cierto apresuramiento, y entonces, repentinamente, 
acallaron sorprendidos. Pero ella no se fué: asomó su cabeza 
solamente por entre las cortinas. Quiso sorprender a sus ama- 
dos. Porque en ese momento todos nos sentimos amados. 
Y nos sonrió y gesticuló con manos y cara desde atrás de la 


cortina. Hacía comedia, quiso provocar la risa, para que la 
despedida — que se acercaba — fuera risueña. Pero estaba 
enredada en el mismo sentimiento que circulaba entre el 
público. Y en ese enredo Mary Pickford dejó sus años y fué 
una niña. Repitió sus gracias, hasta el punto de no saber lo 
que hacía. Sí, no la herimos al decirlo. Ya no supo cómo 
controlarse. Hubiera querido bajar y abrazar a uno por uno. 
Se le adivinmaba porque ella sintió que todos los de abajo 
sentían lo mismo al ver que a ella no le importaban ya las 
normas, ni le temía al ridículo. Mary Pickford, a un paso de 
ponerse fuera de sí, demostró su cariño. Si se hubiera con- 
tenido, ese momento habría sido uno de los tantos agasajos 
cariñosos. Si fué mucho más es porque tuvo la valentía de 
darse. En la libretita que me sirve de recordatorio figura 
también la hora: 17 horas. Creo que la puse para fijar el 
instante. No hace falta y la borro. 


La entrada al Hotel Provincial resultó en todo mo- 
mento excitante. Cada cara era una posibilidad de ver a 
un conocido. Conocido mío pero no yo del otro. Esta ven- 
taja es inapreciable: es como ver desde atrás de un vidrio 
espejado todos los movimientos de quien queremos, sin que 
éste nos vea a nosotros. El espejo con que me escudé fué mi 
propia intrascendencia, que en este caso me resultó muy cómo- 
da para espiar los movimientos de los personajes. Ellos están 
absolutamente acostumbrados a que los espíen. “No quisiera 
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La partida de Eric Johnston. El señor Raúl Apold lo acompaña en su epa En la vida del Festival el señor Johnston y 


su señora lograron conquistar el interés del público y periodistas. 


ser tan vanidoso como para llegar a decir que me molestan 
los admiradores”, dijo Walter Pidgeon. Tomemos una ma- 
ñana. Mejor de todas: la mañana que anoté en mi libreta. 
Es más cómoda para recordar y más verídica. Previo traspaso 
de las líneas defensoras con la credencial especial, tomo la 
gran escalera de la derecha (no sé por qué no la de la iz- 
quierda) como todos los días, para llegar al bar, donde, como 
todos los días también, un núcleo dicharachero comenta, re- 
portea, contesta, pregunta al compás de grandes vasos colo- 
reados de whisky verdadero. En la misma mesa de siempre 
(“ordenado”, apuntamos) está Trevor Howard, el galán in- 
glés de Lo que no fué, que no desmiente personalmente la 
primera impresión que nos produjo en cine: ninguna mujer 
podrá desmayarse y a correrán eos detrás 
de su figura. Es absolutamente normal. ¿Es que los artistas 
deben ser anor- 

males?, vale la pe- 

na preguntarnos. 

Errol Flynn, 

ejemplo, rara 

deja de aparentar 

ser un aventure- 

ro o un conquis- 

tador. Trevor Ho- 

ward, con su ex- 


La fama de Errol Flynn, 
la elegancia de su es 
posa, Patricia Wymore, 
que usa anteojos por 
necesidad y no por sno 
bismo, y la tranquila 
mirada de don Raúl 
Apold, realizador de es- 
te Festival Cinemato- 
gráfico que propagará 
sin duda, por boca de 
los huéspedes, nuestra 


proverbial hospitalidad. 


anto o más que los propios astros populares. 


presión de buen hombre, de médico de pueblo, demuestra su 
inteligencia al acercarnos, en sus observaciones, en el interés 
hacia la conversación. Con su enorme pipa abuchonada, este 
legítimo inglés necesita actuar para ser actor. Errol Flynn sólo 
tiene que estar, ponerse. Ya tiene en el aspecto la mejor re- 
ceta del éxito. En el cine hay muchos astros que sólo requie- 
ren estar, para cumplir su papel. Alan Ladd. que tiene la 
suerte de interpretar junto con un actor como Van Hefflin el 
papel principal de la película El desconocido, un film jerar- 
quizado por George Stevens y la fotografía, no hace más que 
dar su cara para ser el noble amigo. Ño puedo decir que no 
haya logrado su cometido. Pero también puedo agregar que ese 
cometido lo logró mejor quien lo eligió para el papel. En este 
caso George Stevens. Pero volvamos al bar del Provincial. En 
una mesa activísima los periodistas saquean a varios conocidos, 
que por otra parte 
son los más felices 
damnificados. Mi- 
chel Simon, el 
francés de la más- 
cara propia, intér- 
prete de primera 
línea, es un caba- 
llero de facciones 
raras, pero de ex- 
quisitas maneras; 
tan gentil que 
obliga al interlo- 
cutor a ser gentil. 
Sus palabras van 
siempre  acompa- 
ñadas por un ges- 
to amable. Es uno 
de los que se lle- 
van el premio a 
la cortesía, en lo 
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Una colección de modelos, de sonrisas, de beldades femeninas y de reales actores. Son los franceses que res- 
ponden con afecto al afecto del pin. Son ellos: Vivianne Romance, Dany Robin, Christiane Carre, Nicole 
ly 


Maurey, revelación actual en Ho 


que compite con los miembros de la delegación española. Los 
actores Fernán González, Jesús Tordesillas y las actrices Ana 
Mariscal, Marisa de Leza y Ana Esmeralda prodigaron la sim- 
patía de su gracejo todos, y ellas especialmente la donosura 
inimitable de su autenticidad castiza. Desde luego que des- 
colló en primer plano, por su popularidad entre nosotros, la 
bellísima y culta protagonista de Agustina de Aragón y Locura 
de amor: Aurora Bautista. 
El alboroto en esa maña- 
na está ubicado en una 
mesa donde se habla ita- 
liano. Están allí unas jo- 
vencitas hermosas, audaz- 
mente vestidas, que hacen 
planes para la primera ho- 
ra de la tarde. Me llegan 
al cído sus palabras rápi- 
das, sus frases cortas. Lilla 
Rocco, Mariellena Delli, 
un muchacho de nombre 
Sordi, cuya carrera cine- 
matográfica es aún des- 
conocida para nosotros, 
hacen los planes. Los 
acompañan varios amigos, 


Un grupo de artistas, entre los 
que se encuentran Claire Tre- 
vor, Walter Pidgeon y la fran- 
cesita Dany Robin, abandona 
la sala donde se exhibieron ins- 
trumentos relacionados con la 
primitiva época del cine. En esta 
oportunidad Mary Pickford se 
emocionó frente a las viejas cá 
maras de filmación con que Ce- 
cil B. de Mille la fotografiara en 


una de sus primeras producciones. 


wood, Frank Villar y Michel Simom. Los presenta Juan Carlos Thorry. 


todos con las mismas maneras, el mismo aspecto que uno se 
imagina es el que llevan los jóvenes de París o Roma. Al día 
siguiente supe que Lilla Rocco, con su malla Bikini confeccio- 
nada cuando más con algún pañuelo de mano, dió la nota más 
importante para la conversación de señoras, señoritas y jóvenes 
en toda la ciudad de Mar del Plata. Claro está que el tono 
entre unos y otros fué totalmente discrepante. 

El comentario de un 
grupo habla de Pan, Amor 
y Fantasía. Son los ingle- 
ses. Entre ellos, además 
de la figura de Trevor Ho- 
ward, notamos la presen- 
cia de un alto Ésmmido 
hombre joven. Tiene as- 
pecto de actor. No es na- 
da más que un simple au- 
tor. Nadie lo busca, pocos 
lo rodean, y si algún aplau- 
so de casualidad le llega 
es porque le ha dado el 
brazo a alguna hermosa 
luminaria. Es Fairchild, 
escritor de cine, con pres- 
tigio de sobra; no hay más 
que decir que su último 
argumento lo filma Carol 
Reed. Como si Toscanini 
se dignara tocar la músi- 
ca de un autor novel. Su 
consagración sería inme- 
diata. Entre los ingleses 
hay varias jóvenes y un 
famoso director: Emeric 
Presburger, húngaro de 
nacimiento, realizador, 
junto con Michael Powell 
de aquella recordada cin- 


Altivo, con un rostro que no oculta sus años, Walter Pidgeon paseó, entre la especial admiración 


Lil Dagover, estrella alema- 
na de hace 25 años. Nom- 
bre familiar en la historia 
del cine europeo, ligada a 
todas las corrientes que azo- 
taron el arte en ese país. 
Luce aún, un poco exóti- 
camente escondida, la su- 
pervivencia de una tez y 
una figura mucho más jo 
ven que la realidad. ¿La 
realidad? 
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femenina, 


su 


prestancia 


de caballero inglés de “Rosa de abolengo”. 
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Luis Sandrini, el celebrado actor nacional que también se unió en el agasajo de los huéspedes, 


acompañado por su esposa, la señora de Apold y uma hermana de ésta. 


¿Novia? ¿Madre? ¿Abuelita 
de América? Mary Pickford, 
una pequeña dama del 
mundo, en cuyos oídos re- 
sonará junto con el ruido 
constante del mar el aplau- 
so de todo aquel que frente 
a su actual presencia recor- 
dó con emocionada nostal- 
gia los años de su juvenil 
sonrisa y de su fama. 


Foto Claros 


Un sector de la mesa en la que el general Perón agasajó a los artistas, durante la primera recepción ofrecida a los visitantes. Alegre- 

mente, con buena dosis de humor y cordialidad, se dió este primer paso hacia el estado de plena camaradería que reinó luego. Abajo: 

Con la delegación italiana descubrimos al embajador de Italia en nuestro país, señor Giustino Arpesani y su señora esposa, al periodista 

italiano Vittorio Sala, especialista en cine, a Nino Argento, de Unitalia Film, al señor Juan Nicolini, Ministro de Comunicaciones de 
nuestro país, y a Lilla Rocco, la estrella que adorna con su presencia. 


md 


El general Perón con Aurora Bautista, la exquisita actriz española, y Lilla Rocco, la explosiva belleza del cine italiano. Abajo: el can- 
, 


ciller los argentinos, doctor Remorino, sonríe abiertamente con Patricia Wymore y Errol Flymm. El astro norteamericano, que vi- 
no precedido de tantos comentarios teñidos con la palabra “escándalo”, fué cuidadosamente observado por los curiosos a la espera 


del arranque que no se produjo. Juiciosamente pasó las. noches y juiciosamente perdió sus cuarenta mil pesos en la ruleta del Casino. 


os esposos Jeannette McDonald y Gene Raymond mostraban siempre una 


onrisa tan amplia como la que exhiben en esta fotografía. El ex galán pla- 
inado hace años que no actúa en el cinematógrafo. E j 


: mejor recuerdo de ella: 
'El desfile del amor” y “Rose Marie”; el de Gene Raymond debe ser “Si yo 
uviera un millón”. Abajo: El presidente de la Motion Picture Asociation, 


eñor Eric Johnston, y su esposa. Ambos conquistaron muchas simpatías. 
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Bailan animadamente Edward Robinson, rumano de nacimiento, fumador em- 
pedernido y buen gustador del vino amable, con Claire Trevor, verdadera se- 
ñora que interpreta a mujeres de vida airada pero siempre buenas. Abajo: 
Wendel Corey, un típico individuo la América del Norte, sobresale con su 
altura desusada sobre la cabecita de Lori Nelson, compañera de delegación 

y sin ninguna duda hermosa compañía para cualquiera. 
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Arte y politic Tita Merello, la actual caracteristica del cine argentino, baila con el doctor Benítez 
presidente de la Cámara de Diputados. No hubo ninguna limitación oficial en las reuniones. No 
hubo más que el delicado afán de recibir bien a los artistas de todo el mundo, 


Google 


ta- ballet Las zapatillas 
rojas. Todos ellos se sien- 
ten felices: hablan de 
Vittorio De Sicca; re- 
cuerdan escenas en las 
cuales este actor se des- 
envuelve con tal entera 
libertad, con tal absolu- 
ta independencia que da 
la sensación de que ig 
norara al propio director. 
No es posible concebir 
que detrás de la cámara 
que toma algunas esce- 
nas de Pan, Amor y Fan- 
tasía haya alguien que 
indique a Sicca el to- 
no de la voz o la medi- 
da de sus movimientos. 
En ciertos momentos es- 
ta independencia es tan 
grande que el actor ita- 
liano hace otro persona- 
je dentro de su perso- 
naje. Así lo dice Press- 
burger, y todos asienten. 
Yo, desde mi inglés de 
medio trote, también 
apruebo. Más con la ca- 
beza que con las pa- 
labras. 

La elegancia ex- 


quisita, el traje cortado con una delicada línea, sin vuelos ni 
moños. La sencillez exaltada, en un tono gris. Una dama alta 
que debe fumar, porque le veo el cigarrillo en la mano, pero 
a quien no la he visto probarlo, ni voluptuosa o mecánicamente, 
conversa con Eric Johnston, cercanos al ascensor. Las personas 
que salen de él tratan de buscar sus ojos para saludarlos, pues 


Las caras más inconfundibles del Festival Internacio nal. 
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Una sonrisa como ésta nunca abandona a Fred Mc Murray, el enor- 
me actor yanqui que en este caso baila con una compañera de dele- 
gación, cuya posición nos impide decir con seguridad quién es. 


se realice en el mundo. Michel Simon, francés, y Edward Robinson, del cine norteamericano. 
muestran las facciones definidas, extrañas, de los seres elegidos para crear en el arte de la representación. 
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son amigos O conocidos. 
Ellos, concentrados en 
sus palabras, no ven a 
nadie. Irene Dunne, que 
es la dama y amiga de 
Johnston, arregla su par- 
tida para el día siguien- 
te. Ella y Jeanette Mc 
Donald saldrán antes 
que los demás para los 
Estados Unidos. Ella y 
Jeanette Mc Donald, di- 
Jimos, dos personas de 
edad muy pareja. ¿Inte- 
resa saber quién aparen- 
ta més? Pues Irene Dun- 
ne está increíblemente 
conservada. A Errol 
Flynn no se lo ve tan a 
menudo como a los de- 
más. De otros países han 
llegado a la Argentina 
comentarios de sus acti- 
tudes violentas, de sus 
escándalos, de sus divor- 
cios. Yo nunca creí en 
ellos a pie juntillas. Pe- 
ro el pequeñísimo resto 
de duda me basta pa- 
ra acercarme curioso a 
investigar algún rasgo 
que lo descubra. Por ne- 


cesidad bajan la escalera él y Patricia Wymore, su esposa; 
pasan a mi lado sin mirar, rápidamente. Yo tampoco veo nada. 
Pero en seguida me llega el chisme. “¿Sabe? Errol Flynn bebe 
por cinco. Anoche ya no pedía vasos, sino botellas. Anoche 
perdió cuarenta mil pesos en la ruleta. En veinte minutos. 
¿Sabe>” Sí, claro, Errol Flynn es escandaloso. 


Podemos agregar de “cualquier” Festival que 


Ambos 
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Una figura milagrosamente salvada de los años, Irzne Dunne, baila con Eric Johnston, personalidad del mundo cinemat: 


1 
grafico norteamericano que actua con la naturalidad que solamente muestran los que poseen algo mas que T 
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¿De noche, en pleno cine, anteojos para el sol? No. Simplemente se utilizan los “polaroid” para ver el “Museo de cera”, espeluznante 
velícula de infantil contenido, tridimensional. El general Perón, el mayor Aloé y el señor Raúl Apold, en los momentos previos a la 
exhibición. Abajo: La técnica se lució en “Museo de cera”. Pero la técnica no es tcdo. Corresponde elogiar la sensación de relieve 


ofrecida en esta película tridimensional, y nada más. Esta escena corresponde al culminante momento del incendio donde fué obligado 
admirar y hasta asustarse del derretimiento casi humano de las figuras. 


Visita a Chapadmalal, el hermoso 
establecimiento del señor Martínez 
de Hoz, que orgullosamente cede 
el brazo a Mary Pickford. A su 
lado, apenas divisable, Narciso 
Ibáñez Menta. Acariciando al 
caballo, Laura Hidalgo. 


El embajador, español en nuestro 
pas, D. Manuel Aznar Zubigaray, 
la señora de Martínez de Hoz y el 
edecán Presidencial, vicecomodoro 
French, durante la visita de los 
artistas a Chapadmalal. 


En el paseo matinal todos gozan 
del sol, el aire y del peculiar cli 
ma dentro de un gran estableci 
miento criollo. La señora de D. 
Raúl Apold, el actor Robert Cum 
mings y Ann Miller graciosamen 
te apoyada en el brazo del hijo del 
propietario de Chapadmalal, señor 
Martínez de Hoz. 
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La juventud y simpatía de Analía Gadé y Juan Carlos Thorry se ce o por el eco popular que acompañó Alegres de la Evbsecreraría 
: 4bli y 5 Le mos e Informaciones de la 
a sus presentaciones en público. Los actores nacionales no fueron desdeñados, pero los aficionados prefirie- Presidencia: dela Nación; 


ron “ensañarse” con los artistas de otros países. Razones de curiosidad. 


d Mc Murray y la enigmática June Haven. Ella tiene la triste historia es- Walter Pidgeon en un gesto alegre que en él es habitual. Se llevó de Mar del Plata 
dida, según murmuran quienes recuerdan su tentativa de tomar los hábitos. Fotos Claros más afectos que los que conquista con su presencia puramente cinematográfica. 


Emeric Pressburger, director de “Las Zapatillas Rojas”, en un aparte con 
nuestro enviado especial. Expresivo, con la tranquilidad generosa de 
quien demuestra no “perder tiempo” con el periodismo, habló larga- 
mente de sus inquietudes artísticas y de sus amores deportivos. Press- 
burger es un amante del “sport”, como buen inglés, a pesar de ser húngaro. 


Fotos Claros 


Suavidad oriental, pasos sin marca, serenidad, sonrisa perenne y la gra- 
cia extraña de ese otro mundo. Las dos estrellitas del cine japonés. 
Son ellas Aratama y Ko Shiji. En óvalo: El actor portugués Antonio 
Vilar es asediado por los coleccionistas de autógrafos. Observa la es- 
cena, acostumbrado ya a las interrupciones, el autor de estas notas. 


Los rusos son personas amabilísimas. Es difícil descubrir 
en ellos los síntomas del artista. Excepto Stoliarov, un rubi- 
cundo gigantón que usa esta mañana debajo del saco la clá- 
sica camisa rusa de cuello abrochado al costado. Los demás 
pasan un poco anónimamente. Por eso, cuando los polacos, 
checoslovacos, yugoslavos y ¡hasta los alemanes! no eran re- 
conocidos en el primer momento el público decía: Allí pasan 
los rusos. Todo actor semidesconocido con aspecto eslavo era 
ruso para los neófitos. 

Cuando al fin de la mañana salimos del Hotel Provin- 
cial, los fotógrafos rodeaban a Tita Merello y Angel Magaña. 
Alguien dijo: “Al lado de ellos debe haber algún extranjero, 
por eso los fotógrafos están allí.” Los artistas argentinos sonrie- 
ron condescendientes e hicieron como si buscaran a su alrededor 
al astro de otras tierras que provocó el interés de los fotógrafos. 


Un diálooo 
rápido. —¿Su edad, 
señor? — Cincuen- 
ta y cinco años. — 
¿Su nombre» — 
Emanuel Golden- 
berg. — ¿Naciona- 
lidad? — Nací en 
Rumania, pero soy 
ciudadano norte- 
americano. — 
¿Casado? — Con 
Gladys Lloyd. — 
¿Su profesión? — 
Actor, según creo. 
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— ¿Podría decirnos su nombre profesional? — Edward Robinson. 

No es verdad que con Robinson se pueda dialogar con 
rapidez. Es demasiado educado y le molestaría un periodista 
frígido. Es un artista, que no es lo mismo que actor, ni ac- 
tuante, que es la escala baja de algunos que se ponen frente 
a la cámara. Habla con ode y cuando al tema se desvía a lo 
pictórico y en especial a los impresionistas franceses es el pe- 
riodista entonces quien se ve obligado a pedir permiso para 
retirarse. Es tan respetuoso y enamorado de la pintura que co- 
menzó a pintar, pero abandonó el proyecto para no faltarle el 
respeto al arte. Con su señora han recorrido los más famosos 
museos del mundo y dice sin modestia tonta que su cole:- 
ción de cuadros no le ha permitido amontonar fortuna con- 
tante y sonante. Es un actor de cine que se permite el lujo 
de menear la cabeza y decirle que no al dueño de cualquier 
estudio cuando el 
papel no le gusta. 
Claro que esto lo 
ha conseguido des- 
pués de filmar 
más de sesenta pe- 
lículas como pri- 
mer actor, 


Las dos gran- 
des sensaciones: 
los estrenos de El 
Manto Sagrado en 
el sistema Cine- 
mascope y Museo 
de cera en tridi- 


(Concluye en 
la página 62) 
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Lola R. de Baistrocchi, 


esposa del Cónsul General de Italia, 
eligió antes de ausentarse 
para Europa 
un tapado de astrakán Persa 
y una capa de visón Royal Pastel, 
modelos realizados con 
la elegancia que caracteriza 


las creaciones de la gran 


modelista María Esther Alacid. 


Fotos Clarcs 
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“PAISAJE” 


“CABEZA” 


“LA MODELO DORMIDA” 


Orig 


IVERSTRY 
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A orillas 
del Zuiderzee 


por J. Viñuela de Latour 


Para ATLÁNTIDA. Duenos Aires, 1954. 


turaleza bruta”, “cultura de lo feo”. 
Quizá nuestro espíritu meridio- 
nal tenga una imaginación más fértil 


El holandés vive sobre el agua; muchas de sus ciudades son otras tantas — O más generosa — que nos permita 


“"Venecias'* cuya belleza no le va en zaga a la de la reina del Adriático. 


dionales, recibimos al llegar a Holanda es la nitidez; 

todo es inmaculado, limpio, impecable. Todo se halla 
ordenado minuciosamente, los campos, las ciudades, las per- 
sonas. Ya en Roosendael, estación ferroviaria fronteriza con 
Bélgica, se nota ese no 
sé qué de particular que 
se acentúa a medida que 
penetramos más profun- 
damente en el país. 

Muchos pueblos j Lu 
de Europa tienen esa ea JUE HOTEL CENTAMAL 
peanalidad potente, bn 
esa fuerza de tipismo ca- 
racterístico que tanto di- 
ferencia a unos de otros. 
El escritor alemán Con- 
de de Keyserling inten- 
tó una vez hacer el exa- 
men psicológico de esos 
pueblos; su libro titu- 
lado “Europa, análisis 
espectral de un Conti- 
nente” no reflejó con 
exactitud la idiosincra- 
sia de cada país. Quizá 
el autor vió Europa a 
través de su mente ger- 
mánica, carente de ob- 
jetividad hacia ciertos 


[| NA de las impresiones más definidas que nosotros, meri- 


ver más allá de nuestras narices. Lo 
cierto es que yo en los Países Bajos 
no vi tal naturaleza bruta, ni la feal- 
dad tan cacareada por el filósofo alemán. Cierto es que algunos 
aspectos llaman particularmente nuestra atención, por ejemplo, 
el tipo femenino de Frisia o de algunas islitas del Zuiderzee 
próximas a Amsterdam, porque esas mujeres carecen totalmen- 
te de coquetería o la conciben de diferente manera de la que 

estamos la 
Pero de esto a generali- 
zar la “fealdad” de todo 
lo holandés hay un mun- 
do de distancia. Keyser- 
ling afirma que el ho- 
landés es patán; este 
aserto demuestra que no 
penetró a fondo el es- 
píritu del habitante de 
los Países Bajos: el ho- 
landés es burgués, emi- 
nentemente burgués, pe- 
ro no grosero ni bajo. 
El holandés es práctico, 
no materialista. El ho- 
landés tiene un sentido 
elevado de la igualdad 
del hombre ante Dios, 
de la inútil vanidad de 
castas, de lo que es la 
verdadera democracia: 
véase si no en las calles 
de sus ciudades la gran 
cantidad de ciclistas que 


países: así, el capítulo Véase en sus calles la gran cantidad de ciclistas que circulan. Aba- circulan, entre los cuales 


consagrado a los Países 
Bajos es totalmente con- o 
trario a la realidad, y 
esto puede comprobarse 
f¿cilmente en cuanto se 
pone pie en Holanda. 
El autor no “supo” cap- 
tar — o no quiso exponer 
— el verdadero carácter 
de ese pueblo obstinado 
y trabajador, quizá un 


jo:... hectáreas y más hectáreas de tulipanes de belleza semejante. 


hay personas de la no- 
bleza — empezando por 
la familia real — y de la 
alta burguesía mezclados 
con gentes de la clase 
más humilde sin que a 
nadie le parezca extra- 
ordinario. 

Recuerdo haber 
visto con frecuencia años 
atrás no pocas fotogra- 


e 


p, 
poco desprovisto de fan- : 
tasía pero indiscutible- 
mente culto y artista. 


Keyserling lo define . 2 An 
, 
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AE A AO apra ; se a una señora de edad, 
modestamente vestida, 
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sobre su bicicleta por las calles de La 
Haya o de Amsterdam, en medio da 
otros ciclistas que iban a su trabajo. 
Esa señora era la reina Guillermina. Y 
frecuente es ver a las hijas de la reina 
Juliana codeándose con otras niñas de 
su edad por parques y jardines. 
Holanda es un pequeño país sim- 
pático para quien sabe verlo; esas qe 
deras verdes cortadas por canalitos don- 
de se alzan de trecho en trecho las 
siluetas de los clásicos molinos; esos 
campos inmensos de flores — ¿dónde 
existen hectáreas y más hectáreas de 
tulipanes de belleza semejante, de co- 
forido sin par, cuidados con tanto amor 
como en los Países Bajos? — que al sa- 
lir de La Haya en dirección a Amster- 
dam se contemplan desde el tren; esas 
ciudades como Haarlem, donde cada 
casa y cada habitante vive únicamente 
e el culto de la flor... “Todos estos 


Amsterdam es la auténtica capital de los Países Bajos, 
aun cuando sea la Haya quien tiene nombre de tal. 


etalles nos muestran la fisonomía de un pueblo que sabe La misma Amsterdam es una ciudad extraordinaria: es 
gozar de las pequeñas cosas que la vida le e apo la auténtica capital de los Países Bajos, aun cuando sea La 

El holandés vive sobre el agua; muchas de sus ciudades Haya quien tiene nombre de tal. Horas y aun días maravi- 
son otras tantas “Venecias” cuya belleza no le va en zaga a llosos pasa uno en Amsterdam. Yo conocí Holanda inmedia- 
la de la reina del Adriático. atenta Delft, Leyden, Tee tamente después de la guerra, cuando sus heridas no estaban 


drecht, Amsterdam... 
La provincia toda de 
li constituída por 
islas, en las cuales el ha- 
bitante valiente duerme 
con un solo ojo, en per- 
manente vigilancia de 
las frágiles costas. El 
agua es el espacio vital 
de los holandeses; enta- 
blan guerras con ella y 
la pa vencer, no sin 
duros golpes de vez en 
cuando... 

Todas las ciuda- 
des y pueblos de Holan- 
da tienen un sello bien 
marcado, pero al norte 
de Amsterdam hay una 
zona particularísima: de 
un lado, al oeste, el 
“jardín de Holanda”, el 
antiguo polder ganado 
palmo a palmo al mar, 
con sus molinos nume- 
rosos, sus canales y sus 
barcas, y, sobre todo, con 
sus inmensos campos de 
flores. En Zaandam se 
conserva como una re- 
liquia la casita donde — 
según la tradición — vi- 
vió Pedro el Grande de 
Rusia cuando fué a 
Amsterdam para apren- 
der el oficio de construc- 
tor naval. Haarlem tiene 
en el Hospicio recuer- 
dos imborrables del gran 
pintor Frans Hals que, 
pobre y abandonado, pa- 


só en él a mejor vida. 
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todavía cerradas. Duran- 
te largos días recorrí el 
país, admiré el esfuerzo 
y la energía de aquellas 
gentes tee y serias. 
La vida familiar del pue- 
blo holandés puede ser 
presentada como mod-- 
lo; las casas tienen t2l 
intimidad, tal confort y 
tal ambiente de “cosa 
selecta”, con su amor a 
los bellos libros, objetos 
de arte, menudencias 
tradicionales, que crean 
un medio propicio a la 
amistad. Amsterdam no 
tiene monumentos im- 
portantes como otras vie- 
jas ciudades europeas; 
tiene cierto carácter muy 
particular, con sus viejos 
canales en forma de se- 
micírculo, entre los cua- 
les típicas Pre, a nos 

er varios 


En la isla de Marken se ven mujeres y niños de aspecto extraño: 

eos guedejas de cabellos lacios. .. Abajo: Una vista de Dor- hacen retroce 
4 7 h z 

recht, con sus casas típicas reflejándose en el ugua del canal. siglos. En una de esas 


calles, la casa de Rem- 
brandt nos trae a la me- 
moria la vida dolorosa 
de aquel gran pintor que 
después e conocer to- 
dos los honores murió 
en la mayor pobreza. 
Solamente en esta ciu- 
dad hay unos cuarenta 
museos, los unos más 
selectos que los otros. 
¿Qué mejor mentís pue- 
de darse a las afirmacio 
nes del Conde de Key- 
serling...? 

(Concluye en la pág. 65) 


“WISCOUNT ALTHORP” 


N la ciudad de Plymton, desde hace más de un 

siglo llamada la ciudad de Reynolds, vino al 
mundo en 1723 el gran retratista de Inglaterra que 
llenó toda una centuria, ya de por sí iluminada, con 
su nombre. 

Incomparable su obra aunque estuviera allí pre- 
sente otro no menos grande de su tiempo — el es- 
piritual Gainsborough, — Joshua Reynolds se dis- 
tingue por sus ideales, por sus luchas y por su 
evidente tendencia a crear un nuevo tipo de retrato, 
lo cual logra, sin duda, haciendo escuela y dejando 
a la posteridad un número considerable de cuadros 
ejemplares que se disputan hoy los más ricos museos 
del mundo. 

Es precisamente en los albores del siglo XVIH 
cuando germina en Inolaterra un movimiento realis- 
ta, de retorno a la Naturaleza, que pronto habría de 
cristalizar en dos escuelas que convertirían a este país 
en uno de los erandes centros artísticos de la época 
del rococó y del realismo. Una de estas escuelas está 
representada por los ilustres rrtratistas — Reynolds, 
Gainsborough, Romney y Hoppner; — la otra, por 


los paisajistas precursores del impresionismo francés: 


sa »y GOOgle 
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Un retratista inglés: 


Constable, Bonington y Turner. Allí está, asimismo, 
Jonathan Riceticon, pintor minucioso pero inexpre- 
sivo, que adquirió cierta fama más al parecer por sus 
ensayos sobre la teoría y práctica de la pintura que por 
sus manifestaciones como artista, cuyo aventajado discí- 
pulo, Thomas Hudson, autor de excelentes retratos, 
prepara el camino para el advenimiento de Reynolds, 
que ingresa en su taller a los quince años. 

Es un trabajador infatigable, como su maestro lo 
puede apreciar en seguida, y comienza interesándose por 
los grandes autores del pasado, cuyas producciones trata 
de copiar. Ya entonces su cecidad es tan intensa, en 
este sentido, que planea y realiza un viaje a Italia y a 
los Países Bajos con miras a conocer de cerca a los 
maestros del arte. Viaje fructuoso, por cierto, que, si bien 
aminora su pasión por Rafael, le permite familiarizarse 


“LORD HEATHFIELDS” 
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Joshua Reynolds 


con la manera de los renacentistas y los gigantes de 
la edad de oro flamenca. De modo que, la gracia 
elegante y al naturalismo sensual del Tiziano, añade 
la sinceridad risueña de Rembrandt y el colorido 
exuberante de Rubens, distintivos que utiliza, sin 
embargo, en una forma muy personal y discreta. 

Este es el Reynolds que regresa a Inglaterra y 
el que se encierra a pintar y a meditar — porque 
también está en él hacer esto último — para concebir 
una teoría rígida de la composición y la técnica pic- 
tórica, que bien se describe a través de sus Discursos. 

Esta teoría, sin embargo, es opuesta, en casi 
todos sus aspectos, a la realidad de sus cuadros, tan 
llenos de vida, de imaginación y de soltura. 

Se ha dicho con razón que Reynolds tuvo, fue- 
ra de las luchas que son propias del artista cuando 


“MASTER FRANCIS GEORGE HARE” 


la vida no le es fácil y la que se ve obligado a librar 
para la conquista de lo que persigue, una que privó 
sobre todas: la que se vió Mendo a sostener contra 
un enemigo tremendo: su propio afán de originalidad. 
He aquí la explicación de por qué, junto a sus 
incomparables retratos, el discípulo de Hudson conci- 
be composiciones históricas y mitológicas que están a 
considerable distancia, en cuanto a calidad, de estas 
obras tan características de su pincel. Tanto es así que 
no cabe duda de que su llo personalidad está 
en ellos, aunque cuesta un poco disculpar semejantes 
errores en un hombre de tanto criterio y evidente sen- 
tido crítico. 
Se puede decir, pues, en rigor de verdad, que 
Reynolds crea un nuevo tipo de retrato tal como se lo 
ropone. Con su aparición se desvanece la picardía 
Metro de los retratos femeninos de esa época y 
surge, en cambio, una gracia distinta, una figura más 
fina y más fuerte a la vez. Y esto se da, sobre todo, 
en la mujer madre, en la noble dama rodeada de sus 
retoños o acariciando, como si fueran cosas vivas, sus 
objetos favoritos. 
“RETRATO DE NIÑA” Los niños son también tema favorito de Reynolds. 


(Concluye en la página 68) 
A gle 


Una belleza del 900: 
Lina Cavalieri. 


AMPOCO nuestra estimación de los 

encantos femeninos tiene cánones 

fijos. Lo único invariable es esa su- 
gestión misma, tan conmovedora, y tan 
subjetiva a veces, para el hombre de todo 
tiempo y raza. 

Seamos históricamente modestos pa- 
ra no divagar, y veamos el proceso en 
cincuenta años más o menos y a través 
de los exponentes más conocidos de la 
mentada fascinación. Estrellas, vampire- 
sas, fascinadoras, o como se las quiera lla- 
mar, no han requerido a través de los 
años las mismas características para serlo. 
Los gustos, que eran los que decidían de 
su fama, han evolucionado en cinco dé- 
cadas de tal forma que una mujer fatal 
de hace treinta años dejaría indiferente 
a admiradores de hoy. 

En nuestro siglo, la verdadera di- 
fusión de las bellezas o mujeres soñadas 
se debe al cine, recurso máximo para ex- 
tender el conocimiento de unos ojos per- 


Francesca Bertini, mujer fatal. 
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Eterna fascinación 
voluble 


por Clemente Cimorra 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


turbadores o unas piernas bien torneadas. 

La era del estrellato, con admirado- 
res en todos los sitios y en todos los idio- 
mas, principia indudablemente con las 
heroínas del cine mudo, pues de allí arran- 
ca la generalización de ídolos femeninos. 
De los que pudieran o no ser fatales y 
mortíferos en su vida particular pero 
que desvelaron a la juventud, y a veces 
a la madurez y senectud — tan ligera... 
— de países enteros. Bellas a lo Francesca 


Gloria Swanson en una de sus famosas poses. 


Bertini y Lina Cavalieri, que con sus pei- 
nados piramidales, sus cintas de seda su- 
jetando los cabellos, sus mantos de raso 
y sus vestidos sujetos por debajo de la 
rodilla estremecían al sexo fuerte. 

No siempre han sido iguales los 
ustos que reclamaban a sus preferidas. 
La evolución las fué exigiendo gordas, 
flacas, medianas, rubias, morochas, solem- 
nes, traviesas, profundas, frívolas. .. Cada 
una su aire o su sello. Baudelaire mencio- 
na entre los aires encantadores que for- 
man la seducción de la mujer: el aire 
cansado, el aburrido, el vaporoso, el im- 
púdico, el frío, el concentrado, el domi- 
nador, el voluntarioso, el travieso, el en- 
fermizo y el gatuno e infantil mezclados 
de abandono y malicia. Como se ve, son 
muchos aires, y el peligro está en que arre- 
cien y nos envuelvan en su vendaval arro- 


llador. 


Liliane Carré, que Alfonso Xill 
bautizó Lily Damita. 


Nunca se supo — a eso llaman los 
avisados el: círculo vicioso — si la apari- 
ción de un tipo de estrella determinó la 
corriente del gusto o la corriente del gusto 
determinó un tipo de estrella. 

Basta recordar en esta escala de evo- 
luciones aquellas vedettes que fascinaban 
en España a los espectadores y a los hom- 
bres de la calle hasta la guerra del 14. 
En una época, en el teatro Martín, y otros 
de revistas, a las muchachas del conjunto 
que se colocaban más cerca del público 
se les exigía un peso mínimo de setenta y 
cinco kilos. 

La suoestión en el mundo del cine 
ha sido infinitamente más amplia. Las 
principales ramas en el árbol del vampi- 
rismo del cine comienza por las gesticu- 
lantes y superdesmayadas de las primeras 
grandes cintas mudas. Entre las de ese 
arte mudo en su mejor tiempo culmina 
Gloria Swanson. Cada una de sus poses 


Greta Garbo, cuando dejó de llamarse Gustafsson. 
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era un dardo al corazón de 
los admiradores. E 

Otra rama es la de aque- == 
llas otras grandes estrellas del 
cine hablado lanzada con cier- 
to molde standard norteameri- 
cano. Ningún lector necesita 
que se le recuerde ese rosario, 
presente por la trepidación de 
la pantalla en sus pupilas. Ni 
Lana Turner, ni Verónica La- 


A 


de la clase media, en Estocol- 
mo. Las novecientas noventa 
y nueve mil reseñas biográficas 
que se han hecho a su costa 
coinciden en que, siendo niña, 
atendía a sus gastos realizando 
quehaceres menudos, como el 
de ayudar a un peluquero a 
enjabonar a los dies Una 
circunstancia cualquiera la pu- 
do actualizar y el tiempo se 


e 
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Kay Francis enloqueció a William Powell, a Maurice 
hevalier... y a todo el mundo. 


ke, ni Lily Damita, ni... otras muchas, 
tienen secretos en su actuación y sus vi- 
das. Hasta la madrileña americanizada 
Rita Hayworth. Cuando comenzaba a 
conocer la exhibición escénica en sus ru- 
dimentos, cuando ya se había subido a 
algún tabladillo de los cafetines, le mu- 
daron súbitamente la decoración y se la 
llevaron a los Estados Unidos. De allí fué 
a México, y después a California, y pronto 
adquirió la categoría que la encumbró. Se 
puso el nombre de Rita Hayworth. Se ca- 
só con Edward Judson, millonario de pe- 
tróleo; y enseguida fué desbancado por 
Victor Mature. Pero no se casó con Víc- 
tor, sino con Orson Welles. Orson Welles 
parece que sólo tiene ceño cruel en las 
películas de que hace creación. Mas su 
esposa lo acusó de crueldad, entre el es- 
cepticismo de jueces y público. Rita se 
divorció de El ciudadano y, como sien: 
pre, otros ciudadanos la esperaban impa- 
cientes. En fin, se sabe todo lo demás. 
Estas biografías son más conocidas, por 


Google 


EA : 
ej 3 
o | : es 
dy O A E? 
=a : ¿E e 
Ls á rd e ; OS á 
ea o CS IN 
la cupletista madrileña Rita Cansinos, K 4 AN 
transformada en Rita Hayworth. 3 0 EN ; 
be oe 
desgracia, que la de Einstein o la de Isa- e E 


bel la Católica. 

Por su parte, Lily Damita o Liliane 
Carré era una exhibición natural y como 
pagana de su belleza. A la Poupée de 
Montmartre, hallándose en España, Alfon- 
so XIII, galante como todos los Borbones, 

ue no lo eran tanto como los Austria, la 
llamó al palco al final de una representa- 
ción. Y con aquel tuteo, que no se sabía 
si era de monarca o de barbián, dijo: “Eres 
una damita encantadora”. Le gustó a ella 
la palabra, y se hizo llamar Damita para 
siempre. 

Un género aparte fué el de las nór- 
dicas, de insinuación singular y encanto 
más sutil. Lo inicia Greta Garbo. Greta 
Louvisa Gustafsson nació en una familia 
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La Venus de Milo, esa gordita linda... 


Ingrid Bergman, la del encanto simple 
y la belleza limpia. 


encargó de desactualizarla por completo. 

Otra del mismo anaquel es, sin 
disputa, Ingrid Bergman. Los que clasi- 
fican a las estrellas de cine por su atrac- 
tivo femenino tienen trabajo al definir en 

ué consiste el encanto simple y acaricia- 
dor de esa belleza limpia. 

En el pleito de morochas o rubias 
parecía un tiempo que el triunfo era de 
las últimas, pero lograron el empate mo- 
numentos como Kay Francis. Al lado de 
sus triunfos cinematográficos, Kay Fran- 
cis tiene una biografía de heroína de amor 
que la publicidad puso siempre de relieve. 
Levantó tempestades amorosas — ¿cómo 
no, con aquel mirar desfalleciente? — y 
hombres como William Powell y Maurice 
Chevalier pasan por rivales encarnizados... 

Nos parece mentira que sean o va- 
yan siendo ya un pasado. Y en la variación 
de las sugestiones femeninas no se cumple 
lo de “cualquiera tiempo pasado fué me- 
jor”. Hoy se diría de la Venus de Milo: 
“Esa gordita linda de cara inexpresiva...” 
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¡e% qiero por Alex Maguy. 
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Don Rómu!o Otamendi. 


Don Fortunato de la Plaza, 
fundador de Miramar. 


El mismo lugar de 
la fotografía anterior 
en la actualidad. 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


“Octubre de 1887. Telegrama urgente. 


Llegado el momento de dar nombre al pueblo, yo opino 
Miramar. Rómulo indica Trouville o Gijón. Contéstame tu 
resolución. José María.” 

Y a pesar de que en aquella época el clima en que se 
vivía estaba acertadamente definido 5 decir que era “lento el 
decir, lento el desear, lento el pensar y lento el sentir”, la 
respuesta no se hizo esperar. Llegó el mismo día: “De los 
nombres propuestos me quedo con el de Miramar, aunque 
no sé la importancia que tendrá como balneario respecto al 
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La ciudad de Miramar y su fundador 


por Ofelia Britos de Dobranich 


Cuando Miramar no era na- 
da: una partida de hockey 
en la que figuran Petrona O:a- 
mendi (luego Sra. de Allende), 
María Dupuy, Amelia Otamen- 
di, Adela Dupuy (después Sra. 
de Arecha), Julia Dupuy y los 
señores Quiroga. 


Miramar de Austria. Sólo hará 
falta que fije su residencia un 
Maximiliano para darle nom- 
bre. — Fortunato.” 

Así nace la hermosa y 
encantadora ciudad. Dos tele- 
gramas que constituyen la pie- 
dra fundamental de su vida y 
de su espíritu serenamente pro- 
gresista. El primero es de José 
María Dupuy, hermano político del firmante del segundo. 
Y ahora hay que hacer un poco de historia. 

En 1887 el joven Fortunato de la Plaza posee un im- 
portante establecimiento modelo, llamado El Saboyardo, he- 
rencia de su padre don Andrés, hermano del doctor Victorino 
de la Plaza, que ocupó la vacante producida a raíz de la 
muerte del Presidente don Manuel Quintana. 

Dichas tierras se extienden sobre la costa atlántica, siete 
leguas al sur de Mar del Plata, fundada catorce años atrás. 
Cincuenta cuadras con una inmensa playa rodeada por los 
arroyos El Durazno y La Totora contribuyen a su belleza. 
Pero son lugares desiertos. La mano del hombre no ha sua- 


Pon Fortunato de la Plaza, su esposa doña Leonor Dupuy, sus hijos y nietos reunidos 


José María Dupuy. 


en ocasión de sus bodas de oro, el 8 de mayo de 1929, en Miramar. 
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vizado todavía su aspereza. Es necesario civilizarlos. Para eso 
está el dueño de El Saboyardo, pletórico de energías, con una 
fe absoluta en el porvenir del país. Tiene veintinueve años y 
es ya padre de varios hijos. 

Su hermano político, firmante del primer telegrama ya 
mencionado, advierte el significativo adelanto de Mer del 
Plata, y admira la superioridad de las playas de la estancia 
de de la Plaza. respecto a las de aquella ciudad. Y a pesar 
del florecimiento de El Saboyardo concibe la idea de la fun- 
dación de un pueblo-balneario en las hermosas tierras de su 
pariente. Insiste ante éste para que realice su proyecto. Le 
argumenta con lógica y con inteligencia, y después de muchos 
cabildeos de la Plaza se convence. Al poco tiempo emprende 
la quijotesca aventura, sin dudar ya del éxito de tan peli- 
grosa empresa. 

Comienza por pedir a su íntimo amigo el rod 
Rómulo Ei a — acaudalado estanciero que llegó a 
tener una de las fortunas más grandes del país — que se 
encargue de trazar el plano del pueblo. Plano qe tenemos 
a la vista. Nos sorprende después de transcurridos 67 años 
su modernismo perfecto. 

Al finalizar el año 1887 de la Plaza presenta el pro- 
yecto al gobierno. Se acepta, con inusitada rapidez para la 
época, el 28 de abril de 1888. Coincide este acontecimiento 
con la inauguración del Bristol Hotel de Mar del Plata, sun- 
tuoso e inmenso edificio que era índice elocuente del progreso 
de aquel balneario. 

Ahora es necesario hablar con testigos presenciales del 
nacimiento de Miramar. Nadie mejor que doña Nieves Du- 
puy de Otamendi, hermana de la señora Leonor Dupuy, 
esposa del dueño de El Saboyardo, quien nos recibe, pese a 
su avanzada edad, con la gentileza y la hospitalidad de los 
antiguos hogares, en compañía de dos de sus as 


—Señora, desearíamos que usted nos hablara sobre la 
personalidad de su hermano político. 

—Con mucho gusto — nos responde. — Fortunato era 
un hombre muy dinámico. Cuando Fundó esta ciudad tenía 
demasiadas responsabilidades. Trabajaba de sol a sol en su 
establecimiento, que era un modelo de organización en todos 
sentidos, lo que no le impidió ocuparse activamente de las 
gestiones, llenas de inconvenientes, para iniciar la venta de 
tierras, que tuvieron mucho éxito a pesar de la incertidumbre 
que suscitaba en muchas personas la suerte que pudiera co- 
rrer el proyecto. 

—¿Demoró mucho tiempo en formarse el pueblo? 

—Sí, señora. Lentamente comenzaron a edificarse es- 
paciosas casas de familia, comercios de diversa índole, un 
hotel, un amplio colegio — con dos patios para recreo, uno 
para las niñas y otro para los varones, — cuyos primeros 
maestros fueron los abnegados educacionistas Pascual y Ma- 
nuel Gomara. También se construyó la Municipalidad, en 
cuyo edificio funcionaba la comisaría — que se conserva in- 
tacta, como usted lo habrá visto — y un Juzgrdo de Paz. La 
Iglesia la hizo construir Fortunato en memoria de su padre; 
por eso se llama San Andrés. En el atrio descansan sus restos 
para que las nuevas generaciones no olviden quién fundó 
esta ciudad. 


—¿Cuándo se prolongó la línea del ferrocarril de Mar 
del Plata a Miramar? 


—Mi cuñado la solicitó en 1889, pero su pedido no 
prosperó. Fué necesario que transcurrieran 22 años para que 
este balneario contara con un medio de comunicación tan 
necesario. Esto ocurrió recién en 1911. 

—¿Se bañaban las familias en el mar? 


—No, señora. Era un peligro, porque no había bañeros 
ni nadie que pudiera auxiliar en caso de accidente. Por lo 
demás, nuestros vestidos eran incomodísimos para estar en la 
playa. Piense que eran de gruesas sedas, llenos de adornos, 


(Concluye en la página 69) 


(1) El ingeniero Otamendi es la persona a qu lud 
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LA BARRANCA. En el fondo asoma el chalet de doña Adolfina Parravicini 
de Agrelo, uno de los primeros construídos en la zona ribereña. 


LA PLAYA. 


LA RAMBLA. 


El PASEO COSTANERO. 
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Distinguido traje en gros amarillo con estampados negros. Sombrero y guantes negros. Dessés. 
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La pequeña ciudad de Einsiedeln, en la Suiza central, con su antiquísimo monasterio. 


Un milenario centro de cultura benedictina en Suiza 


por E. B. Souza 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


L convento benedictino de Nuestra Señora de Ein- 

siedeln, a cuya fundación accedió el emperador Otón 
el Grande el 27 de octubre de 947 celebró, en el año 
948, la consagración de su primera iglesia. Así se le- 
vantó no sólo un templo de glorificación divina sino 
también de cultura benedicti- 
na, cuyos beneficios han tras" 
cendido por el mundo a través 
de mil años de acción. Según 
una remota tradición, de la que 
existen pruebas que datan del 
siglo XII, Cristo mismo habría 
consagrado la celdr de San 
Menrado, encuadrada ya por la 
primera iglesia del convento, 
razón por la cual Einsiedeln se 
transformó en uno de los cen- 
tros de peregrinación más fa- 
moso de Occidente. 

San Menrado vivía allí en 
el siglo IX como anacoreta, has- 
ta que en el año 961 fué ase- 
sinado por unos malhechores. 


Otros ermitaños, como Benno de Metz y Eberardo de Es- 
trasburgo, ocuparon su celda en los comienzos del siglo X. 
Este último agrupó la comunidad de ermitaños alrededor 
del año 934, en una hermandad conventual basada en las 
normas de San Benito. El duque Germán de Suabia y los 
emperadores de la dinastía sajo- 
na echaron los cimientos mate- 
riales sobre los que se construyó 
el convento en cierne. En el 
transcurso de los siglos X y XI 
Einsiedeln extendió bastante su 
influencia mediante el estable- 
cimiento de nuevos conventos 
y la renovación de la vida mo- 
nástica. Sus monjes pasaron a 
residir, en parte, en los claus- 
tros de Petershausen, en 980; 
en Muri, en 1027, etc., en tan- 
to que otras abadías procedían 
del mismo Einsiedeln. Por eso 
se encuentran monjes de este 
tradicional lugar de religión 
ocupando la dignidad de obis- 
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El frente del monasterio es una obra maestra de la arquitectura barroca. 


pos en Coira, Constanza, Como y Ratisbona. El recuerdo 
de este primer período de florecimiento se conserva hasta 
hoy en la biblioteca del convento, llena de preciosos ma- 
nuscritos que se elaboraron en aquella misma época en 
la escuela de pendolistas del monasterio. 

Pero, con el correr del tiempo se registraron, tam- 
bién, circunstancias adversas. La iglesia consagrada en 
948 quedó, en efecto, reducida a cenizas en el año 1029, 
y sólo pudo rehabilitarse diez años más tarde. Luego, en 
1226, el convento fué víctima de las llamas, sin contar 
con inconvenientes tales como los que lo presentan siendo 
el objeto de disputas en- 
tre sus protectores y por 
el hecho de que se admi- 
tiese en él sólo a inte- 
grantes de la nobleza. 

No obstante, du- 
rante el siglo XIV se 
encuentran monjes de 
Einsiedeln ocupando la 
sede episcopal de Cons- 
tanza y la abadía de los 
conventos de Disentis, 
San Gall y Pfifers. El 
bibliotecario Enrique de 
Ligerz y el decano Al- 
brecht von Bonstetten 
sostuvieron, durante los 
siglos XIV y XV, el re- 
nombre científico de la 
abadía, hasta que vino el 
grandioso florecimiento 
del último de los siglos 
mencionados. 

Se cita, más tarde, 
en 1525, la conversión 
del último monje me- 
dioeval, Diebold von Ge- 
roldseck, que se pasó a 


las filas de Zwingli, el 
La IQized bx, 


maravilla de arte barroco. 


Un rincón de la biblioteca, que atesora 70.000 volúmenes. 


reformador de Zurich, quedando en el convento sólo el 
abate Conrado de Hohenrechberg, a la sazón de ochenta 
y seis años de edad, con la intervención, en el protecto- 
rado del mismo, de los ciudadanos de Schwyz, como sur 
cesores de los Habsburgo. Fueron ellos quienes designa- 
ron un nuevo abate, Diethelm Blarer, que comenzó a ad- 
mitir a los burgueses en el convento. 

Después del año 1600 comenzó la segunda edad de 
oro de la vieja casa de religión, transformándose en un 
centro net de cultura católica y general. El número 
de sus integrantes aumentó, por lo cual resultó suma- 
mente necesario encarar 
su ampliación, que se co- 
menzó a principios de 
1704. Siguiendo el pla- 
no trazado por un miem- 
bro de la hermandad, 
Gaspar Mensbrugger, 
surgió así el hermoso 
edificio estilo barroco, 
cuya construcción quedó 
terminada en 1770. 

La invasión de las 
tropas francesas, en las 
postrimerías del siglo 
XVIII, expuso al con- 
vento a graves riesgos. 
Los monjes tuvieron que 
abandonarlo temporal- 
mente, pero en 1801 pu- 
dieron regresar y dedi- 
carse a la reparación de 
los daños que había ex- 
perimentado. Paulatina- 
mente la hermandad y 
sus bienes se recobraron, 
pese a que los aconte- 
cimientos políticos ame- 
nazaron hasta 1848 su 


existencia. Las peregri- 
(Concluye en la página 68) 


8 MINNESOTA 


p 


Gopel o negro con doble hilera de- botones alategdos y Y 


Pantalón escocés en verde, Sl Bl sl lanca con corbata roja. Chaqueta de 


3 


fea, 


A, 


=> 
sa 


guin. 


Abril, 1954 . 63 


EXPOSICION PICTORICA 


En el Riviera Palace Hotel de 
Mar del Plata el pintor Emilio 
Grande realizó una muestra de 
sus últimos trabajos. “El abue- 
lo” y “Cabeza de criollo”, aquí 


reproducidos, pertenecen a la 
serie expuesta y son expresión 
cabal de la seriedad conceptual 
y de' la pericia técnica que sin- 
gularizan la obra de este artista. 
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La calle Suipacha, 
entre Arroyo y Juncal, 
aunque está junto 

al centro, es de una 
particular tranquilidad. 


Allí se están terminando 
unos departamentos 
muy finos, abundantes 
en espacio, de 

3 y 4 dormitorios. 


Precios inamovibles 
desde $ 480.000.- 
con buenas facilidades. 


SUFFERN MOINE 2 CADEMARTORI 


De la Cámara Argentina de la Propiedad Horizontal 
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PAISAJES FRIOS, 
por Ernesto Mario 
Barreda. — En el 
actual desconcierto 
lírico, sostenido por 
la proliferación de 
log novísimos poe- 
tas que fundan en 
su hermetismo va- 
cuo la calidad de 
su expresión poé- 
tica, los sonetillos 
de Ernesto Mario 
Barreda destacan sin pretensión apa- 
rente su limpidez y su frescura. 
Porque lo que está bien hecho impo- 
re slempre su mérito y agrada e inte- 
resa en cualquier época. Todos ellos 
revelan la pericia constructiva del au- 
tor y asimismo la personalísima gra- 
cia que lo asiste. Por la belleza y emo- 
ción que trasunta exige transcripción 
completa el sonetillo que justifica el 
título del conjunto: Paisajes frios les 
llamo — por la edad, no por mi alien- 
to. — Aún palpita en lo que siento — 
con lo que amé lo que amo, — Alas 
pone a mi reclamo — un rostro, un 
nombre, un acento. — Si a los años 
no los cuento — de las horas hago un 
ramo. — Por eso en mí selva austera 
— florece la primavera — con la risa 
y en el canto. — ¡Ultimos donaires 
míos, — en estos paisajes fríos — que 
a veces me queman tanto! — (Edición 
propia). 


REVISTA DEL INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO. — Con un intere- 
sante y profuso sumario aparece el 
número 32 de esta revista, consagrada 
a la exaltación permanente de la fl- 
gura del Gran Capitán. Pulcramente 
impresa, con grabados ilustrativos, el 
nuevo ejemplar constituye un docu- 
mento informativo de valor perdura- 
ble para los estudiosos. La edición 
pertenece al Ministerio de Educación 
de la Nación. 


AMBITO DEL HOMBRE, por Luis Ho- 
racio Vázquez. — Poemas recios, plan- 
tados con un lirismo fuerte que sabe 
a tierra nuestra, y en donde la figu- 
ra del hombre se recorta impresionan- 
te, formando parte del paisaje, como 
un frondoso árbol a contraluz. Cada 
palabra surge precisa, celosa de 8u 
significación, exacta, y está en el ver- 
so con la justeza de lo que no puede 
ser sustituido. El todo, que el autor 
divide en cuatro partes que subtitu- 
ta Figuras sin olvido, La jornada, La 
patria chica y Del tiempo enardecido, 
forma un bloque poético de elevada 
jerarquía y calidad trascendente, as- 
pectos de señalable excepción sl se 
tiene en cuenta la frecuencia de, te- 
ma en nuestra literatura lírica. (E11- 
torial Losada). 


HISTORIA CLINICA DEL GLAUCOMA, 
por Carlos C. A. Pereyra. — El prolo- 
guista, doctor Esteban Adrogué, dice 
respecto del autor y de su obra: “El 
Dr. Carlos Cesario Antonio Pereyra, en 
su trabajo realizado con ocasión del 
Quinto Congreso Nacional de Medici- 
na, aborda uno de los más interesantes 
problemas de la Oftalmología actual, 
que denomina: Historia Clínica del 
Glaucoma. 

Nos presenta en el mismo, una se- 
rie de reflexiones sumamente intere- 
santes que ha podido extraer gracias 
a los importantes datos obtenidos con 
las respuestas que le han sido envia- 
das a su encuesta dirigida a las prin- 
cipales figuras oftalmológicas mun- 
diales. 

Ha realizado así un valioso aporte 
al conocimiento de las causas etloló- 
gicas y patogénicas de tan grave afec- 
ción ocular, haciendo conocer, de paso, 
los conceptos que se tenían desde la 
antigúedad respecto a la enfermedad 
y los métodos y procedimientos em- 
pleados en cada caso para su estudio. 

Aun cuando el autor no ha podido 
recopilar datos concretos de todo el 
cuestionario, ha conseguido los sufi- 
cientes para poder actualizar el pro- 
blema —según afirma—, habiendo cn- 
sayado una reestructuración más am- 
plía del conocimiento del glaucoma, 
a través de todos los tiempos, desde 
las épocas más antiguas que de él se 
tuvieron noticias. Por todo ello pue- 
de afirmarse que la Historia Clínica 
del Glaucoma constituye una comple- 
ta referencia actualizada de esta gra- 
ve enfermedad, de positivo valor para 
orientar a los estudiosos”, (Edición 
del autor). 


Libros del Mes 


PASION DE LA VI- 
ÑA, por Ofelia Zúc- 
coli Fidanza. — 
Mucho hay que 
sentir un tema pa- 
ra poder sostenerlo 
sin desniveles en el 
transcurso de todo 
un libro. Lo consi- 
gue Ofella Zúccoli 
Fidanza sin esfuer- 
zo, con pareja in- 
tensidad y convin- 
cente tonalidad sincera. El amor a su 
provincia de San Juan surge poderoso 
y enaltece su verso, que en lo que 
concierne a su aspecto técnico es im- 
pecable. La autora supedita su verbo 
a las leyes de la armonia, y dentro 
del rigor de los cánones clásicos se 
desempeña con la soltura que le con- 
fiere su natural condición de poet1. 
La viña y el vino, con el cielo y la 
tierra que le pertenecen, asumen con- 
tornos simbólicos de sugestiva huma- 
nización y trascendencia. Ofelia Zúc- 
coli Fidanza, consubstanciada con su 
raíz y su savia, transita altiva, dán- 
dose íntegra, con soberbia de vegetal 
QUe se sabe representación telúrica, 
auténtica, de la Patria. Y levanta su 
voz desde la hondura, apasionada y 
clara, en un canto perfecto, obsesivo 
en su insistencia, pero veraz y rotun- 
do, como le corresponde a quien avan- 
za segura de su paso y de la trayecto- 
ria impuesta por su destino de privi- 
legio. (Edición Emecé). 


POESIA ARGENTINA MODERNA. — 
Horacio J. Becco y Osvaldo Svanasci- 
ni ordenan esta selección de poetas 
jóvenes del momento actual. Osvaldo 
Svanascini, en la introducción al libro, 
establece el criterio que rige el pro- 
Pósito: “Esta antología, sin querer ser 
de ninguna manera exhaustiva, reúne 
tres aspectos más o menos determina- 
dos de la poesía argentina de los úl- 
timos años. En unos de estos aspectos 
se tomaron poetas situados alrededor 
de una corriente en la que predominó 
un lirismo de tono definido: Devoto, 
Paine y Rosales. Entre los poetas que 
permanecieron dentro de las corrientse 
contemporáneas, aunque manteniendo 
una independencia en lo que a agru- 
pación se refiere, figuran: Becco, Gi- 
rri, Jonquiéres, Rodríguez y Viola So- 
to. Y finalmente, perteneciendo a los 
grupos que partieron del surrealismo y 
se identificaron con escuelas activas 
del país se encuentran Aguirre, Bajar- 
lía, Bayley, Latorre, Móbili, Molina, 
Pellegrini, Trejo, Vanasco, etc.”. llus- 
tra la entrega J. Batlle Planas. (Edi- 
torial Pedestal). 


Noticiario Artístico 


EDUARDO 
GARA 


BER- 


zado recientemen- 
te, y con señalado 
acierto, la esceno- 
grafía y el vestua- 
rio para “Un viejo 
olor a almendras 
amargas”, de Abel 
Mateo, obra que 
presentó el Teatro Medio Siglo en el 
Patagonia. Se inició a los 17 años con 
una pieza de “Pregón Federal”, donde 
desempeñó uno de los principales pa- 
peles. Su segunda obra fué “Estáis 
perdonados”, que se dió auspiciada 
por las Asociaciones de ex-alumnos de 
las Escuelas para adultos N?* 3 y No 5 
del Consejo Escolar IX. En el Institu- 
to Libre de Segunda Enseñanza ilus- 
tró con sorprendente criterio artístico 
una conferencia de la doctora Oyuela. 
Puso también de relieve su capacidad 
interpretativa durante las representa- 
ciones en la Casa del Teatro de !as 
obras '“Sacrificios”, de Jacinto Bena- 
vente, y “Bombón Colorado”, de Agus- 
tín Ruiz. En ambas tuvo a su cargo 
asimismo los bocetos de los decora- 
dos y del vestuario. En la actualidad 
es el diseñador exclusivo de la actriz 
nacional Malisa Zini y a su espíritu 
de creación se deben los originales 
trajes con que la mencionada actriz 
aparece en la película que dirige Ma- 
rio Lugones: “la cueva de Alí”. Em- 
prendedor, estudioso, y asistido por un 
concepto moderno dentro del arte que 
cultiva, se perfila como un valor au- 
téntico y serio en el ambiente del 
vtegyro y del cinematógrafo. 


El gran Festival Internacional Cinematográfico 
(Conclusión de la página 16) 


mensional. Vayan aquí, escuetamen- 
te, mis impresiones. 

A las dos de la mañana, en 
privado, pues la afluencia de públi- 
co era impresionante (como lo será 
en Buenos Aires), nos sentamos a 
ver Museo de cera. Los acomodado- 
res repartieron los anteojos mon- 
tados en cartón, y todos, risueñamen- 
te, nos los probamos regocijados. El 
film es una sucesión de truculen- 
cias. El relieve se ve y hasta parece 
factible de tocarse. El humo fragua- 
do del incendio llega a molestar a 
los espectadores; la pelotita que se 
viene encima parece cierta; la cara 
del monstruo es impresionante; hay 
una persecución al principio en la 
que el relieve se luce bastante. La 
película tiene dos partes. El uso de 
los polaroid cansa un poco la vista: 
hay que hacer un intermedio. Cuan- 
do la palabra Intermission aparece en 
la pantalla para indicar que podemos 
salir a fumar nos hubiera gustado 
haber leído la palabra The End. Téc- 
nica, exclusiva técnica, aplicada en 
un tema de cincuenta años para ni- 
ños de ocho o nueve. Pero aunque 
dica y lo repita, estoy seguro que no 
habrá lector que pierda la posibili- 
dad de ver el fantástico relieve, co- 
mo nadie se habrá perdido el primer 
sonoro o el primer film coloreado. 
Tendremos que esperar que se do- 
mine el relieve para ver buenas pe- 
lículas como hubo que esperar que 
el sonido y el color entraran también 
a ser dominados por el artista y no 
éste por los medios de que debe va- 
lerse. Cuestión de tiempo y paciencia. 

El manto sagrado es mucho 
mejor. La película, con fallas, pero 


con un difícil tema bíblico, es un 
intento más serio, más enjundioso. 
El cinemascope no da al espectador 
la sensación de relieve. La diferen- 
cia estriba en el tamaño de la pan- 
talla: casi cuatro veces más ancha 
que la actual y casi dos veces más 
alta. El sonido parece partir exac- 
tamente del lugar desde donde es 
emitido. Se lo graba con varios mi- 
crófonos. La impresión de realidad es 
en algunos momentos intensa, en 
otros, falsa. También aquí es cuestión 
de paciencia. Pero, según las opi- 
niones de técnicos, por este camino 
andaremos más rápidamente que por 
el del relieve con anteojos. 
Resumiendo: que el subsecre- 
tario de Informaciones, don Raúl Ale- 
jandro Apold, bien puede recibir co- 
mo justicieros los elogios que en to- 
das las esferas se hicieron en torno 
de su trabajo de principal organiza- 
dor de este magno acontecimiento. 
Porque, aparte su aspecto artísti- 
co, el desarrollo de la fiesta tuvo 
una finalidad primord'al: hacer inol- 
vidable para los visitantes su per- 
manencia en Mar del P'ata. No hu- 
un solo integrante de delezación 
que sin pedírselo, sin saber si uno 
era o no receptor lógico, no diera 
su palabra de agradecimiento por los 
días que habían pasado. Bastaba que 
ellos se imaginaran que éramos ar- 
gentinos para agradecer las aten- 
ciones. De la misma manera que 
para el público, las instituciones, los 
organizadores bastaba que ellos fue- 
ran artistas visitantes para no esca- 
timar cualquier esfuerzo en satisfacer- 
los. Ese fué un triunfo del Festival. 


A orillas del Zuiderzee 
(Conclusión de la página 49) 


Pero lo que más llama la aten- 
ción cuando se llega a Holanda es la 
vida extraordinaria de las aldeas que 
están a orillas del Zuiderzee, de ese 
antiguo golfo, hoy lago y mañana 
nuevo polder. Un enorme dique de 
casi 40 kilómetros de largo fué 
construído desde la punta De Oever 
hasta la Frisia; el antiguo Zuiderzee es 
hoy el lago del Ijssel. En esta última 
guerra los alemanes abrieron en el 
dique una brecha antes de abando- 
nar Holanda y las aquas del mar 
del Norte penetraron de nuevo. Pero 
el holandés sabe que su vida ha de 
ser eterna lucha con el agua; la bre- 
cha fué cerrada y el trabajo de de- 
secación reanudado. 

En este antiguo Zuiderzee hay 
varias islas, una de ellas, la de Mar- 
ken, atrae fuertemente la atención: 
a primera vista se observa un muelle 
chiquito de madera, a lo largo del 
cual hay numerosas casitas también 
de madera. Cuando llega un barco, 
de estas casas salen mujeres y niños 
de aspecto extraño: largas puedejas 
de cabellos lacios penden a lo larso 
del rostro, coronado por un flequillo 
que les baja hasta los ojos y por un 
gorrito chato. Vestidos pesados y sin 
gracia cubren totalmente a estas cria- 
turas y les llegan a los pies, calzados 
con zuecos de madera. Una especie 
de peto bordado de muchos colori- 
nes ye sujeta el busto. El aspecto es 
verdaderamente raro, sin gracia. A 
fuerza de insistencia se consigue acer- 
carse a ellas y hasta penetrar en una 
de las casitas. Cada interior es un 
museo en miniatura: todo reluce, pi- 
sos, maderas de las paredes, piezas 


de cobre y porcelana colgadas por 
doquier. No se ven camas ni objetos 
de vida doméstica; según parece éstos 
se hallan guardados, y en cuanto a 
las camas están encerradas en una 
especie de “placard”. Los hombres 
se van a la pesca de lunes a sábado; 
el domingo es gran fiesta familiar... 
Estas buenas gentes no se mezclan 
con los otros habitantes del país, se 
casan entre ellos y se quedan con- 
finados en su isla. De aquí el aspecto 
huraño que tienen conservado a tra- 
vés de los siolos. 

Volendam, otro rincón del Zui- 
derzee, es menos pintoresco que Mar- 
ken aun cuando también presenta 
un aspecto extraño a nuestros ojos: 
aquí las mujeres llevan un tocado 
más femenino y el clásico gorrito 
blanco de puntas levantadas les da 
cierta gracia. Las viviendas presen- 
tan un aspecto confortable y hay 
vida aparente. Son más asequibles 
que los habitantes de Marken y... 
más comerciantes. El turismo les va 
civilizando, y cerca del desembarca- 
dero hay numerosas casas con diver- 
sos objetos para vender. Uno qui- 
siera penetrar en la intimidad de es- 
tos pescadores, condenados a desapa- 
recer; pero lo único que se obtiene 
es comprar un delicioso queso, unas 
anguilas ahumadas o alguno que otro 
interesante cacharrito de porcelana 
local. 

Estos aspectos de Holanda no 
son únicos. Todo el país rezuma tra- 
dición, trabajo, lucha. Porque, según 
dicen allá, “Dios hizo el mundo a 


excepción de Holanda, que fué he- 
Ud yle ae 
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ARAOZ 2716 


Amplio living-comedor, 2 y 3 
dormitorios, baño y 
toilette, habitación de servicio 
y servicios centrales. 


Heladeras familiares “Siam”, 
2 ascensores “'Olis””, 

caja de seguridad, cocinas 
a gas “Longvie'“*. 

2 dormitorios: $ 207.000..- 
3 dormitorios: $ 307.000.- 


Ultimos disponibles. Con 207%, 
contado y las facilidades 
que Ud. necesile 
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Desde Paris, a asda instanle 
parten los aviones de Air France, 
que en forma directa, unen las 
ciudades más importantes del viejo mundo 


Los que triunfan en París 
(Conclusión de la página 34) 


reacción del público, pues personal- 
mente estaba a la vez admirada y 
escandalizada. Diez días después tu- 
vimos la respuesta al verla batir el 
record de entradas. Y eso que la 
película se estrenó el mismo mo- 
mento que Si Versailles m'était conté, 
de Sacha Guitry. 

¿Qué decir de Sacha Guitry? 
¿Que está viejo? Es demasiado fácil, 
parece una maldad tonta, y la mal- 
dad por lo menos tiene que no ser 
tonta. Sería más justo decir que 
cuando un autor superficial quie- 
re ser profundo no es ni una cosa 
ni otra. Había dos maneras de con- 
tar Versalles: o tratando con seriedad 
lo que en la historia es historia, o 
tratando con liviandad lo que en la 
historia es adorno y linda con la 
leyenda. Sacha Guitry eligió un ter- 
cer camino; quiso hacer historia, pe- 
ro metiéndose en secretos de alcoba, 
mirando a los reyes desde su inti- 
midad, y como no hay gran hombre 
para su valet tenemos una visión de 
los reyes un poco disminuída y un 


punto de vista que disminuye al que S| EL FU ERA 
los mira. Por otra parte, lo esencial 

en Versalles es Versalles mismo, pe- 

ro resulta que ésa es la única toma S U H | J O 


que Guitry se olvidó de tomar. No 
se ve nunca el castillo por fuera, ; ; ] 
se ve sin cesar el Trianon, y cuan- «tendría razón de sentirse 
do ésta película llegue al extranjero orgulloso. No hay sacrifi- 
muchos pensarán que Versalles” no cio que usted no ofreciera 


es tan grande como creían. La pe- ni deber que descuidara pa- 
lícula dura tres horas y media; ori- 


ginalmente duraba una hora más; hu- ra contribuir a su EXITO 
bo que cortarla, y la ilación se pierde Y FELICIDAD. 

pese a la rigurosa sucesión histórica 

de los hechos. Todos los grandes ac- o 


tores del cinematógrafo francés y al- 
gunos americanos desfilan en esta su- 
perproducción en colores: Claudette Piense un instante anali- 
Colbert, Jean Marais, Gerard Philip- zando las bondades que 


pe, Barrault, Sacha Guitry, natural- 
is z ofrece el SEGURO DO- 
mente, por no nombrar sino a algu TAL DE COLUMBIA y 


nos de los más conocidos entre nos- 
otros. Si esta película fuera menos llegará a la conclusión que 
lean y gos as lapso  nor- no hallará una operación 
mal guardaríamos de ella un recuer- : j 

: an digna y ver 
do amable. Pero Sacha Guitry puso Hen alpha $ ventajosa que 


demasiados intereses en juego y re- resguarde el FUTURO DE 
sultó ser el aprendiz de brujo: todas Su HIJITO. 

las fuerzas con las que pretendió ju- 

gar se volvieron contra él; el Fígaro 

literario publica los “errores históri- o 


cos” firmados por seis historiadores, 
los monárquicos gritan y mandan car- Decenas de pólizas suscrip- 


tas.de protestas y el público corriente fi 
€ tas ponen de manifiesto l 
se contenta con afirmar que es dema- P fiesto los 


siado larga y un poco aburrida; los privilegios e 
diarios humorísticos opinan que “Si nes lian tenido la virtud de 
Versailles m'était conté... je me recurrir a este moderno sis- 
bese les pS e nd el tema de ASEGURAR EL 
resultado es que todo París hace ci JIEN S 
la en la boleta, > PORVENIR , DE LOS 
Y es ahí donde se confunden SUYOS. 

el triunfo y el fracaso: en la pala- 

bra escándalo. O 


(1) Si Versalles me fuera con- 
tado... me taparía los oídos. 


SOLICITE, sin compromi- 
so, nuestro folleto explica- 
tivo. 


N O faltan, ciertamente, perso- 
has deseosas de realizar obras que 
signifiquen distracción, ayuda, 
alivio, consuelo, para sus seme- 
Jjantes. A ellas nos dirigimos para 
recordarles cuánto bien pueden 
hacer al llevar libros elegidos con 
acierto a los enfermos de los 
hospitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares colectivos de 
ancianos y de niños. ¡Cuántas 
almas agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan tal in- 
menso beneficio! Original 
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una nueva 
fórmula en 
el mundo de 


la Belleza 


Los primeros síntomas de envejecimiento 
aparecen en el cuello. EL TRATAMIENTO 
ARTEZ WESTERLEY compuesto de la 
Crema correctora Extracto No 5 combinada 
con el Aceite Germinal, mantiene la 
elasticidad y firmeza de los tejidos del cuello 
con inmutable tersura de juventud. 


La Crema Extracto No 5, por su 
intensa acción nutritiva y vivificante, 
alternada con Crema B.A.M. o 
Máscara Egipcia constituye 

un tratamiento integral y eficaz. 
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Al ponerse un zapato “MINGO” en sus pies Ud. notará 
una gran suavidad y confort. Ello es debido a que el 
zapato “MINGO” es armado totalmente a mano, sin 


clavos ni grampas. 


MEDIDAS por MEDIOS NUMEROS 
6 ANCHOS DISTINTOS. 


En becerro gamuzado 
negro. 

En cabritilla brandy. 
En mamón charolado 
negro. 

En becerro azul. 
Tacos 7% y 8% cm. 


ASEGURESE UD. 
Si no lleva la marca “MINGO” en la 
suela y la plantilla no es “MINGO” 


legítimo. 


La marca 


va estampada en la suela 


y en la plantilla ¡exijala! 


En venta solamente en 
CAPITAL FEDERAL: 

PANTER - Suipacha 389 
ARALUCE - Florida 634 
ASTORIA - Florida 386 
PANDORA - Florida 148 


En cabritilla negra, 
aplicación de cabriti- 
lla charolada. 

En becerro gamuzado 
negro, aplicación de 
cabritilla negra. 

En cabritilla brandy, 
costuras negras. 

En mamón charolado, 
costuras blancas. 
Taco 8Y cm. 


PANDORA - Cabildo 1978 
PANDORA - Rivadavia 6765 


INTERIOR: 
ROSARIO: 


PANDORA - Eva Perón 1168 


MENDOZA: 


PANDORA - San Morín 1244 


CORDOBA: 


PANDORA - 9 de Julio 70 


TRES ARROYOS: 


CASA BOSTON - Colón y 9 de Julio 


TUCUMAN: 


ANGEL - Muñecos 138 


SANTA FE: 


PRIMOR - Son Martín 2240 


AZUL: 


CREAC. VIGNA - 25 de Mayo 636 


OLAVARRIA: 


CREAC. VIGNA - Dorrego 367 


RESISTENCIA - Prov. PTE. PERON: 


ORIGINAL MARA - Eva Perón 141 


BAHIA BLANCA: 


LA MASCOTA O'Higgins 137 al 39 


OOQLC 


Joshua Reynolds 


(Conclusión de la página 51) 


A su pincel se deben, por eso, no po- 
cos que figuran hoy en las grandes 
galerías europeas. Uno de los retratos 
mejor logrados, en este sentido, es el 
que reproduce la figura de Francis 
George Hare, hijo adoptivo de su 
tía Ana María, lady Jones. El artista 
ha pintado al pequeño Francis con el 
gesto característico de sus pocos años 
señalando un objeto invisible. Todo 
en el cuadro es tan sencillo como en- 
cantador. Lo envuelve una atmósfera 
de elocuente emoción que contribuye 
a hacer más atractivo aún el fondo 
vegetal que lo anima, digno del te- 
ma y de la belleza de una tierna 
criatura. 

La obra ha formado parte, su- 
cesivamente, de distintas colecciones, 
hasta que fué adquirida por el barón 
de Rothschild, quien la lees al Lou- 
vre en 1906. Como ella, la mayoría 
de los retratos del gran inglés cons- 
tituyen hoy en día un ejemplo in- 
superado del arte del retrato, género 
que muchos pintores abordan, pero 
no todos con buena fortuna. 


(UD) 


Florida, la bien llamada 
(Conclusión de la página 31) 


Tornquist, cuyo mirador, que do- 
minaba la ciudad y el río, perdió 
su espléndida vista cuando el 17 de 
julio de 1909 se inauguró, enfrente, 
el Plaza Hotel. 

Muchos nombres de vecinos 
se nos han olvidado en esta rápida 
crónica, tales como los del acauda- 
lado Santiago Viola, José Barros Pa- 
zos, Francisco Chás, Basilio Salas, 
Amancio Alcorta, Francisco Ignacio 
de Ugarte, Aldao, Casares, Fynn, las 
señoras Ventura Matheu, Pastora Bo- 
tet de Senillosa... Y el Banco del 
Río de la Plata, fundado el 22 de 
enero de 1863 por míster John Henry 
Green, ascendido dos años después 
a Banco de Londres... 

Llegamos al final: el 28 de 
junio de 1909, a propuesta de unos 
concejales, Iriarte y Coli, se suprimió 
para siempre el desfile de elegantes 
carruajes. El público invadió la cal- 
zada. Y entonces empezó el cambio 
de fisonomía de la vieja calle Florida. 
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Un milenario centro de 


cultura benedictina 
(Conclusión de la página 61) 


naciones volvieron a realizarse y la 
escuela volvió a funcionar, contando 
en la actualidad, con cincuenta pu- 
pilos. En 1852 Einsiedeln envió mi- 
sioneros a los Estados Unidos, donde 
fueron fundados, posteriormente, cua- 
tro conventos que hoy son totalmen- 
te independientes. 

En los días de Pascua de 1948 
doce monjes salieron de la vieja 
abadía para levantar en la Argenti- 
na un nuevo establecimiento mo- 
nástico. Son los herederos de aque- 
llos otros que hace diez siglos fun- 
daron la primera iglesia del Con- 
vento de Nuestra Señora de los 
Ermitaños, considerada hoy como uno 
de los más bellos y antiguos monu- 
mentos del arte religioso y, por su 
vasta biblioteca y su tradición cul- 
tural, un verdadero centro de irra- 
diación intelectual. 
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La ciudad de Miramar y su fundador 
(Conclusión de la página 57) 


de volados. Las batas de cotilla, cue- 
llos subidos, sombreros altos sobre 
peinados monumentales. Y nuestros 
niños vestidos con trajes largos y 
bien complicados que les pedian la 
libertad de movimientos. Por lo de- 
más teníamos que desvestirnos para 
volver a ponernos unos trajes de 
baño de pantalones por debajo de la 
rodilla, con medias, zapatillas, mangas 
cortas y además unas capas que nos 
cubrían totalmente. 

—¿Tiene usted alguna anécdo- 
ta interesante de aquellos tiempos? 

La señora de Otamendi titu- 
bea. Entonces una de sus hijas acu- 
de en su ayuda y nos dice: 

—En el Hotel Santa Lucía, que 
usted conoce, señora, vivimos mu- 
chos años; era nuestro hogar paterno. 
Cuando debíamos concurrir a los bai- 
les del Hotel Miramar, que está aho- 
ra como entonces enfrente, debíamos 
trasladarnos de vereda a vereda en 
coche para evitar que el barro ensu- 
ciara nuestros zapatos y las faldas 
que llezaban hasta el suelo. ¡Cómo 
sería el barrial de la calle para tener 
que tomar semejante precaución! 

—¿La iluminación de las ca- 
lles era también muy precaria? 

—Sií, señora. Barandiarán era 
el encargado de encender los faroles 
a kerosene. Lo llamaban “el viejo 
Irún” —porque había nacido en Irún— 
y debía subir hasta el farol por una 
escalera. Imagine usted qué pesada 
era su tarea. 

La intervención de la hija de 
la señora de Otamendi nos hace no- 
tar la fatiga de su anciana madre, que 
cuenta ya 90 años. Entonces nos des- 


dimos de tan amables y gentiles 
lamas. 

Al internarnos después por las 
hermosísimas calles de Miramar, con 
el inusitado movimiento de los ve- 
raneantes, nos encontramos con José 
Olavarrieta, chofer de taxi, magní- 
fico vasco que posee la libreta más 
antigua de la provincia, que atesti- 
ua sus 43 años de manejar auto. 
Úlegó en los años de la fundación a 
Miramar. Era cochero del conocido 
hacendado don Martín  Iraizos (2), 
que con su hermano Bernardo, los 
Luro, los Camet, los Urien, los Ace- 
vedo Ramos, los Ibarra y tantos otros 
fueron los primeros pobladores de 
este balneario. 

Olavarrieta nos señala el lugar 
en el que se bañaba con sus patro- 
nes, de cuya estancia llegó a ser 
mayordomo. 

—Estos lugares eran desolados. 
Mar y arena, nada más. Nadie se 
animaba a entrar en el mar y muy po- 
cas familias venían a veranear. 

—Pero la rambla, ¿cuándo se 
construyó? — le preguntamos. 

—Muchos años después de la 
fundación, y en 1912 un temporal la 
destruyó. Entonces se aprovechó par- 
te de la madera y con planos de don 
José María Dupuy se construyó una 
nueva. El presupuesto era de tres 
mil pesos... 

Seguimos caminando. La ciu- 
dad es de una belleza palpitante de 
vida. Los pequeños cottages parecen 
surgidos de un lejano cuento de in- 
fancia. Están hechos de caracoles, al- 
mendras y turrón... En su mayoría 
no tienen cerco. Las flores lle- 


gan hasta la vereda. Tientan a los 
transeúntes con su variado y bello co- 
lorido, pero todos las respetan, por- 
ue esta ciudad es muy bien educa- 
la, amable, y gentil por excelencia. Y 
además su perfume es embriagador. 
Se desprende de los pinos de sus ca- 
lles dos hay por todas partes!— y 
del Vivero Municipal, que tiene más 
de cien hectáreas. 

Pero en cambio, triste es consig- 
narlo, Miramar no le ha rendido a su 
fundador el tributo que él merece. No 
hay un monumento erigido a su me- 
moria, ni siquiera un modesto bus- 
to. El bronce espera hace tiempo ya 
que el artista modele la noble expre- 
sión de su rostro. Mientras tanto 
quedará inconclusa la historia de 
una ciudad que se inicia con dos 
telegramas que parece terminar 
en el atrio de la Iglesia de San An- 
drés en una lápida con tres fechas: 
1859, el nacimiento del fundador. 
1888, la fundación de la ciudad. 
1933, la muerte del que le dió vida. 

Mientras el monumento o el 
busto de ese argentino de verdad 
no se haya inaugurado la historia 
de Miramar no habrá terminado aún. 
Falta una sola palabra, que se es- 
cuchará con unción cuando se des- 
corra el velo que cubra su rostro o 
su figura. Y esa palabra será sim- 
plemente: ¡gracias! E habrá pronun- 
ciado el pueblo con íntimo recono- 
cimiento, porque sabe lo que es la 
gratitud. Gratitud que se trasunta 
en la emoción cusndo pronuncia el 
nombre de Don Fortunato... 


(2) Los primeros breacks pertenecie- 
ron a las familias de Magdalena, Irai- 
205, Orquin y Lahitte. Se conserva el 
de esta última en la estancia Lahitte 
como una reliquia. 


Abril, 1954 + 69 


La Casa del 


<Dlacard 


Marca Registrada 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


» 
GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 
* 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno o 


vea nuestros talleres 


a IIS 
SOLA, r A 
YAA 


DAN 


T. E. 33-1031 


Q 

'Q UN 
NR 
NE 


El plan STOPOVER de SAS 
hace posible visitar más países 
y ciudades por el mismo 
precio de un vuelo directo. 
Pida detalles sobre este 
magnífico y conveniente plan 
a su agente de viajes o en 
XXX las oficinas de SAS, Avda. 
Pte. R. Sáenz Peña 728 - 


" SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 
= LINEAS AEREAS ESCANDINAVAS 


Original from 


Si usted toma 
Pasaje Para 


ROMA 


Puede visitar 
LISBOA - MADRID 
GINEBRA - ZURICH 
NIZA o BARCELONA 
MILAN 
:+*Y también PARIS 
¡Por el MISMO precio del 
Pasaje a Roma! 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


70 +. Atlántida 


Después de una buena comida, 
surge el placer de una cordial sobremesa donde los co- 
mensales deleitan su paladar con las bondades de un 
noble coñac. 

El Coñac CAPITAN DE CASTILLA, se elabora de co- 
sechas de vinos seleccionados y respetando estrictamente 
el tradicional procedimiento español; de ahí proviene el 
secreto de su excelente bouquet y exquisito sabor. 
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CERVANTOFILO, Bariloche. — 
La frase de Sancho Panza que usted cita —y que figura en el capítu- 
lo XXV de la primera parte del OQuijote— es un latinajo estropeado 
adrede por el autor. No olvide usted que es Sancho Panza, eterno 
prevaricador del lenguaje, quien habla. El origen de la locución es muy 
conocido. Ha llegado hasta nosotros gracias a Giorgio Vasari, que lo 
cuenta en su biografía de Miguel Angel. Parece que cuando el gran 
artista estaba pintando su portentoso Juicio Final en la Capilla Sixtina 
del Vaticano Fué a meter sus narices allí el maestro de ceremonias del 
palacio, un mentecato que se llamaba Biagio da Cesena, y que ha 
logrado la inmortalidad por su mentecatez. Pues este Biagio se escan- 
dalizó ante las muchas disudices que campean en el fresco. Y tanto 
protestó, chilló e intrigó, que al fin no hubo más remedio que colocar 
algunas pudorosas gasas y algunos ligeros velos. Pero no satisfecho con 
este primer triunfo, dijo el necio que aquella pintura no era digna de 
la Capilla sino más bien de una taberna. Para castigar ejemplarmente al 
Zoilo, no se le ocurrió cosa mejor a Miguel Angel que representarlo en 
el Infierno (ángulo derecho inferior), tostándose en las llamas, con unas 
enormes orejas de asno y envuelto por la serpiente de la envidia. Al verse 
así retratado, fuése Biagio da Cesena a quejarse airadamente ante Su 
Santidad. El buen Paulo III se rió discretamente de la desgracia de su 
maestro de ceremonias y le dió entonces la célebre respuesta: “Hijo mío, 
si el pintor te hubiese puesto en el Purgatorio yo podría haberte avu- 
dado, pero habiéndote arrojado a los Infiernos, mi poder no puede lle- 
gar a librarte de la pena: In Inferno nulla est redemptio (en el Infierno 
no hay redención)”. Tal el origen de la frase, frecuentemente citada, y 
convertida por Sancho Panza en “nula es retencio”. 


M. ROBIN, Capital.— 
Jamás dijo Zenón que la flecha atravesaba el espacio sin cambiar de lu- 
gar. El sofisma es éste: la flecha lanzada al espacio está, en realidad, sin 
movimiento, es decir, que cambia de lugar sin moverse. 


E. P. E., General Rodríguez. — 
Cierto agudo espíritu que firmaba Lucilius en la juvenil revista pari- 
siense Marsyas, propuso que los escritores de todos los países y de todos 
los tiempos fueran clasificados en cuatro tipos: genios, honestos, char- 
latanes y vacuos. Estas definiciones no se pueden explicar muy bien sino 
por medio de ejemplos. He aquí los presentados por Lucilius: un ge- 
nio, Lamartine; un honesto, Flaubert; un charlatán, Alejandro Dumas; 
un vacuo, Scribe. En el presente siglo: un genio (aquí Lucilius es tan 
discreto y tan veraz que no cita a nadie); un honesto, André Gide o 
Marcel Krous (¡vaya por Dios!); un charlatán, Giovanni Papini o Pie- 
rre Benoit; un vacuo, Paul Morand. El clasificador advierte que algunos 
escritores pueden participar de distintos tipos. Así Anatole France es una 
mezcla de genio y ehacletias Paul Bourget, honesto mechado de vacuo; 
Víctor Hugo, los cuatro modelos, etcétera. El artista integral es el de 
cuatro en uno, V. gr.: Shakespeare es el genio que hizo Hamlet, el ho- 
nesto de Julio César, el charlatán de Romeo y Julieta, y el vacuo de 
Enrique IV o Pericles. Goethe es el genio al concebir Fausto, honesto 
al escribirlo, charlatán al continuarlo y vacuo al acabarlo. De los extran- 
jeros más próximos a nosotros: Tolstoy, Dostoiewsky y casi todos los 
rusos, genio y charlatán; Bernard Shaw, charlatán puro; Wells es un va- 
cuo que trata de elevarse a la categoría superior de charlatán, sin lo- 
grarlo nunca; Tagore, charlatán y vacuo, como casi todos los de Oriente; 
d'Annunzio, Ada de una clase típica, como Rostand y Barrés; 
Blasco Ibáñez, honesto y vacuo... cli no se incluye, por natural 
modestia, en ninguno de los cuatro tipos por él inventados. Quizá nin- 
guno le venga tan a la medida como otro que por aquí conocemos bas- 
tante: el tipo del macaneur, que definió Bartolito Mitre. 


ESTUDIANTE DE B. A., Capital. — 
El arquitecto francés Le Corbusier ni casi es arquitecto, ni es francés 
y ni siquiera se llama Le Corbusier: nació en Suiza y su verdadero 
nombre es Charles-Edouard Jeanneret. 


M. T. RIO, Florida. — 
El verbo vaciar lleva el acento tónico en la a del radical: vácio, vácias, y 
no vacío ni vacías. 


CONSCRIPTO, Comodoro Rivadavia. — 
Parece ser que el actual saludo militar, vigente en todo el mundo civili- 
zado, tuvo su origen en la costumbre de poner la mano junto a la oreja 
al pc id de un superior- Este ademán fué aceptado oficialmen- 
te en 1788. 
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